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PRIMERA PARTE ESTUDIO PRELIMINAR





  I. DATOS BIOGRÁFICOS




  1. BIOGRAFÍA DOCUMENTAL





  Juan del Valle y Caviedes nació en la villa de Porcuna, provincia de Jaén (Andalucía, España). Su partida de bautismo está registrada en la parroquia de esa villa el 11 de abril de 16451. En dicho documento constan los nombres de sus progenitores: don Pedro del Valle y doña María Caviedes, cuyas velaciones matrimoniales fueron registradas el día 8 de febrero de 1644, según el registro de la misma parroquia2. En este registro se da también información del cargo de su padre como juez de millones3. No se sabía nada de la existencia de hermanos del poeta hasta el descubrimiento de un documento de sustitución de poder que menciona al padre, don Pedro del Valle, y a un tal don Diego del Valle Caviedes y Caviedes (su hijo) en 16604. Desde la fecha del bautizo del poeta en 1645 hasta el 19 de octubre del año 1669, cuando Caviedes ya se encontraba desarrollando labores mineras en la sierra de Lima, no se sabe nada de la vida del poeta5.




  En la Ciudad de los Reyes de Lima, Caviedes se casa en 1671 con Beatriz de Godoy Ponce de León, oriunda de Moquegua, hija de Antonio de Godoy Ponce de León y María de Guerra Falcón6. Con ella tiene cinco hijos que nacen entre 1673 y 1686. Aunque el apellido del suegro puede señalar cierta alcurnia, su ocupación estaba relacionada con la minería y por lo tanto sus ingresos supeditados a los éxitos y fracasos de cada exploración minera7. En uno de los varios documentos conservados, suegro y yerno son nombrados «mineros y azogueros». La propia novia trajo como dote un trapiche o molino de triturar metales en Tincomayo.Además, el cura que consagró el enlace lo era de la villa de San Lorenzo de Quinti, de la misma región de Huarochirí donde Caviedes había hallado una veta algunos años antes8.




  Entre los varios documentos conocidos sobre su labor minera llama la atención un arbitrio dirigido a don Juan José de Austria, ministro de Hacienda del rey Carlos II, y también al presidente del Consejo del Rey, Pedro Portocarrero y Fernández de Córdoba, en el cual se sugerían medios para la explotación minera en los territorios americanos9.




  El 26 de marzo de 1683 está firmado un primer testamento del poeta, «aquejado de una penosa enfermedad»10. En ese documento dio a conocer que era padre de cinco hijos (Antonio, Pedro, Juan, María Josefa y Alonso) y que estaba involucrado en varios negocios con «cajoneros», además de señalar que se encontraba en una situación precaria11. Pero el dato más importante que documenta el testamento es la relación del poeta con el oidor Tomás Berjón de Caviedes12, pues se menciona en esa memoria a la hija de este, Tomasa Manuela, como «la dicha mi prima». Además, años más tarde, en 1688, figurará Caviedes como albacea testamentario de la misma prima. Esta información permitió a muchos investigadores proponer que fue el propio Tomás Berjón de Caviedes quien llevó a Caviedes de la península al virreinato americano13.




  El testamento también indica la supuesta pobreza del poeta, aunque esa condición debería explicarse, como ya indique, por los altibajos de sus actividades comerciales.Además de la posesión de «un trapiche de moler metales de plata», menciona un pleito sobre «un despojo de cajones de metal» con un tal Miguel Sánchez de la Barreda, por lo que puede asegurarse que su labor minera, y sus beneficios y pérdidas económicas, estaban relacionados con el cajón que tenía en los soportales de la Plaza Mayor de Lima14, aunque no se puede confirmar con documentos que Caviedes fuera persona influyente, como piensan algunos estudiosos.




  Entre finales de 1687 y principios de 1688 se publica el primero de los tres poemas de Caviedes que llegaron a ver la imprenta. Se trata de un pliego suelto, poema de ocasión, escrito a consecuencia del catastrófico terremoto del 20 de octubre de 168715. De 1689 es el poema «Quintillas. El Portugués y Bachán», presentado en el certamen poético en honor a la entrada del nuevo virrey, el conde de la Monclova, dada por la Universidad de San Marcos de Lima16.




  Un dato interesante señalado por Lohmann17, y rastreado en los documentos diversos de materia comercial, es que a partir del año 1690 el poeta suprime en sus firmas su apellido paterno pasando a ser simplemente «Juan de Caviedes».




  En 1694 aparece el soneto «A el erudito, y admirable papel, digno trabajo del raro ingenio, desvelo, estudio y experiencias del doctor don Francisco Bermejo...», en los preliminares al libro del doctor Francisco Bermejo sobre la enfermedad del sarampión que se había iniciado en Quito y extendido mortalmente por todo el reino18.




  En sus últimos años, Caviedes, aparece de nuevo mencionado en varios asuntos mineros19. El último documento que le concierne directamente es una carta de pago (3 de junio de 1698), que registra la muerte de Caviedes, la ejecución de su testamento —hoy perdido— y algunas deudas:




  En la Ciudad de los Reyes del Perú, a tres días del mes de junio de mil y seiscientos y noventa y ocho años, ante mí, el escribano y testigos, parecieron don Antonio de Caviedes, mayor que dijo ser de veinte y cinco años.- Don Pedro de Caviedes de veinte y tres.- Don Juan de Caviedes de veinte y dos.- Doña María de Caviedes de diez y ocho.- Y don Tomás de Caviedes de doce.Todos hijos legítimos y herederos de don Juan de Caviedes. Instituidos y nombrados por tales en la memoria en forma de testamento que hizo con testigos el día tres de mayo de este presente año de la fecha debajo de que murió20.




  Del siglo XVIII ha quedado una noticia, confusa aún, que da el poeta Jerónimo de Monforte y Vera en el manuscrito de su Obra de caridad en descuentos de sus pasadas culpas poéticas... (fol. 8):




  No busquemos el desastroso fin de tanto trágico satirizante de la antigüedad, pues tenemos tan cerca el moderno e infeliz de Caviedes que divirtiendo a tantos con su mordacidad, a nadie compadecía con su locura saliendo desnudo por los campos a publicarla.




  Este dato debe tomarse con la debida cautela, pues se desconoce el contexto exacto de su enunciación. En todo caso, dicha información se sumó al mito biográfico que se habría de crear sobre la vida del poeta en el siglo XIX21.




  2. ¿UN POEMA AUTOBIOGRÁFICO?





  Aunque en la poesía de Caviedes se aprecia cierto tono autobiográfico latente, hay algunas composiciones que evidencian dichos aspectos. Sin atribuir a la vida del poeta rasgos obtenidos de la obra poética, como se ha hecho en ocasiones (y que han terminado por crear una biografía ficticia de Caviedes), hay que prestar atención a la «Carta que escribió el autor a la Monja de México, habiéndole enviado a pedir algunas obras de sus versos, siendo ella en esto, y en todo, el mayor ingenio de estos siglos».




  Ballón Aguirre22 ha tratado de probar la veracidad de esta carta, analizando el uso de tópicos y figuras retóricas en dicho poema. El texto, incluido en el manuscrito M1 (ver infra), fue dado a conocer por Lohmann en 194423.Aunque, al constar también en el manuscrito D, forma parte de la etapa de recopilación que denomino en mi análisis textual Grupo 3. Si bien se trata de una etapa de recopilación que considero muy tardía y que incluye, por tanto, muchas composiciones apócrifas, el texto del romance no deja dudas acerca de su autoría, precisamente por los datos autobiográficos que registra24.




  Los versos que interesan son los siguientes:




  Mis obras pedís, y es cierto


  que a mí me hacéis muchas malas,


  pues es bueno el que sepáis


  por extenso mi ignorancia.




  Ahí las envío y yo quedo


  dando a la cinta lazadas,


  como niño que, temblando,


  llega a corregir la plana.




  Porque como en el ingenio


  sois el Morante de España,


  mas que no firmas por premios


  temo guarismo por tachas.




  Y porque vuestra sentencia


  sea piadosa en mi causa,


  quiero dar de mis errores


  disculpas anticipadas.




  De España pasé al Perú


  tan pequeño que la infancia,


  no sabiendo de mis musas,


  ignoraba mi desgracia.




  Heme criado entre peñas


  de minas, para mí avaras;


  mas, ¿cuándo no se complican


  venas de ingenio y de plata?




  Con este divertimiento


  no aprendí ciencia estudiada,


  ni a las puertas de la lengua


  latina llegué a llamarla.




  Y así doy frutos silvestres


  de árbol de inculta montaña,


  que la ciencia del cultivo


  no aprendió en lengua la azada.




  Solo la razón ha sido


  discursiva Salamanca,


  que entró dentro de mi ingenio,


  ya que él no ha entrado en sus aulas.




  La inclinación del saber,


  viéndome sin letras, traza


  para haber de conseguirlas


  hacerlas para estudiarlas.




  En cada hombre tengo un libro


  en que reparo enseñanza,


  estudiando la hoja buena


  que en el más malo señalan.




  En el ignorante aprendo


  aguda y docta ignorancia,


  que hay cosas donde es más ciencia


  que saberlas, ignorarlas.




  Pavesas de entendimiento


  tengo de las luces claras


  del vuestro, si en mí son humos


  lo que en vos se obstenta llama.




  Permitid, beldad discreta,


  que hoy hable un poco de chanza


  porque es ser necio dos veces


  el necio que en veras habla.




  El poema se escribió con seguridad después de 1689, pues se menciona en los vv. 5-12 las obras impresas de Sor Juana (publicadas entre 1689 y 1693). En distintos pasajes se recogen detalles como el paso de Caviedes a América, su oficio de minero, el autodidactismo —dato o artificio retórico que debe tomarse cum grano salis—, etc. Quizá la información más importante que se desprende de este poema viene de su condición como primer testimonio de la recepción de la obra de Caviedes en la época, y que se refleja en el interés de la receptora del poema25.




  No puede negarse la autenticidad del motivo de la epístola, pues se conocen otros corresponsales peruanos: 1) la carta poética del conde de la Granja y la respuesta de la monja26. 2) una respuesta a un anónimo «caballero del Perú» desterrado en México27. Sin embargo, creo que la carta-romance debe comprenderse dentro de este contexto epistolar, y dentro de unas convenciones poéticas que utilizaban datos personales. Este tipo de composiciones era habitual en el Siglo de Oro y destaca precisamente por poetizar aspectos reales y biográficos, aunque siempre sometidos a recursos retóricos.Véanse algunos ejemplos (con autorretratos incluidos) en Góngora, Romances, núm. 24, vv. 1-8; además de otros de Castillo Solórzano, Donaires del Parnaso, II, núm. 2; de Calderón de la Barca, «Romance de don Pedro Calderón a una dama que deseaba saber su estado, persona y vida»; de Trillo de Figueroa, «Retrato del poeta, a unas damas que le pidieron se pintase en verso»; y Catalina Clara de Ramírez de Guzmán, «Respuesta [...] a don Juan de Almezquita, en ocasión de haberle pedido unos versos», etc.28




  3. EXCURSO SOBRE UNA LEYENDA BIOGRÁFICA





  Frente a la autoridad de los documentos históricos la antigua «noticia biográfica» que se proyectó de Caviedes desde finales del siglo XVIII queda eliminada29. Sin embargo, conviene volver a ella como testimonio de una época de recepción que tuvo gran influjo en la valoración crítico-literaria de Caviedes durante muchos años.




  3.1. Origen





  La «ligera noticia biográfica» que escribió Ricardo Palma en el «Prólogo muy preciso» a la edición de las obras de Caviedes realizada por Odriozola (1873, pp. 5-6)30, constituye la última versión de una falsa biografía que se difundió como verídica31. Aunque algunos datos debieron de provenir de lo que los editores del Mercurio Peruano, a fines del siglo XVIII, denominaron «la tradición»32. Palma se encargó de dar forma literaria a esas noticias que, quizás como leyendas populares, llegaron desde aquellos años hasta el siglo XIX. En ese tránsito se fueron modificando según los criterios e intereses de cada época de recepción. El proceso parece iniciarse con la noticia que da la Sociedad de Amantes del País (publicada bajo el pseudónimo de Aristio) en el Mercurio Peruano del 28 de abril de 1791, p. 31333:




  Si la Sociedad tuviera completa la historia de su vida, que por algunos hechos que ha conservado la tradición, se conjetura haber sido tan salada como sus producciones, la antepondría a la publicación de estas, pero no teniendo todavía los materiales necesarios para escribirla, ha pensado adelantar algunos rasgos, para sacarlos del triste rincón en que se encontró el manuscrito.




  Aquí empezaba la falsa biografía que continuaría su formación con el escrito de tintes románticos de José María Gutiérrez en 1852 y la plasmación literaria definitiva de Palma en 187334.




  Volviendo a la cita del Mercurio Peruano, merece resaltarse 1) la confesión de falta de materiales para una biografía; 2) las noticias de «algunos hechos que ha conservado la tradición», acaso divulgación popular35; y 3) la conjetura sobre la vida del poeta «tan salada como sus producciones»36, que establece ya el recurso a la propia obra literaria como fuente biográfica, según han apuntado varios críticos.




  En efecto, Gutiérrez, en 1852, se basa en la obra de Caviedes para construir poéticamente su biografía. El polígrafo argentino acababa de adquirir un manuscrito de las poesías de Caviedes en Lima y todos sus datos proceden de él y probablemente de las noticias mínimas, de la tradición popular, que mencionaba el Mercurio Peruano37. Con tales elementos llega a «trazar» un semblante de Caviedes, aun reconociendo la falta de datos38:




  nada sabemos de su vida, aunque puede inferirse que ni fue feliz ni tampoco oscura; [...] fue dado a los placeres, a la holganza truhanesca, al mismo tiempo que fervoroso devoto, como sucedía en los antiguos tiempos de España, en que la mancha de los apetitos más vivos de la pobre naturaleza humana se lavaban con agua bendita, y las conciencias se tranquilizaban con la distraída absolución39 de un fraile.




  La doble vertiente de esta personalidad tiene su fuente en los dos géneros poéticos que categorizan el corpus de poemas de Caviedes: el satírico burlesco y el religioso40. Gutiérrez trató de justificar la faceta burlesca del poeta señalando41:




  a pesar de las liviandades de la pluma de Caviedes, le tenemos por un hombre honrado y le haríamos nuestro amigo si viviese, recordando que Góngora y Quevedo, autores de composiciones cuya lectura prohíben los padres celosos a sus hijos, fueron de [severísimas] buenas costumbres....42




  Sucede lo mismo en el caso de su supuesta enfermedad, que obtiene del título del grupo de poemas Guerras físicas, proezas medicales...:




  Milagrosamente escapó a una gravísima enfermedad, durante la cual tuvo ocasión de conocer a todos los médicos de nombradía entonces en Lima, cogiéndoles una ojeriza a la que únicamente deben estos que sus nombres se conserven hasta ahora43.




  Gutiérrez añade los elementos más importantes de la falsa biografía, adscribiendo una doble personalidad al poeta: la jocosa, bohemia y mundana, frente a una religiosa y filosófica44, y apunta ya un elemento al que se recurrirá varias veces: su condición de autodidacta:




  Faltole nada más que la maestría aprendida del pincel, que la idea estaba clara y bien impresa en su razón. Pero el poeta de la Ribera carecía de cultura y de estudios y esto mismo le salvó. Esta misma falta de instrucción escolar le valió mucho en una época en que la hinchazón y el mal gusto afeaban hasta la monstruosidad cuanto producía el indisputable talento de los americanos45.




  Sería Ricardo Palma, en prólogo a la edición de Odriozola de 1873, quien diera forma definitiva a estas «fantasías», aduciendo incluso fuentes «fiables»:




  Más felices que nuestro ilustrado amigo D. Juan María Gutiérrez, que en 1852 publicó en el Comercio de Lima un juicio sobre el poeta y sus obras, hallamos en la primera página del manuscrito una ligera noticia biográfica de Caviedes46.




  Según esta, Caviedes fue hijo de un acaudalado comerciante español y hasta la edad de veinte años lo mantuvo su padre a su lado, empleándolo en ocupaciones mercantiles.A esa edad enviolo a España; pero a los tres años de residencia en la metrópoli regresó el joven a Lima, obligándolo a ello el fallecimiento del autor de sus días.




  A los veinticuatro años de edad se encontró Caviedes poseedor de una fortuna y echose a triunfar y darse vida de calavera, con gran detrimento de la herencia y no poco de la salud. Hasta entonces no se le había ocurrido nunca escribir versos, y fue en 1681 cuando vino a darse cuenta de que en su cerebro ardía el fuego de la inspiración.




  Convaleciente de una gravísima enfermedad, fruto de sus excesos, resolvió reformar su conducta. Casose y con los restos de su fortuna puso lo que en esos tiempos se llamaba un cajón de Ribera, especie de arca de Noé, donde se vendía al menudeo mil baratijas47.




  Pocos años después quedó viudo y el poeta de la Ribera, apodo con que era generalmente conocido, por consolar su pena se dio al abuso de las bebidas alcohólicas que remataron con él en 1692, antes de cumplir los cuarenta años, como él mismo lo presentía en una de sus composiciones48.




  Se ha especulado que el manuscrito al que Palma se refería fuese el que llamo en esta edición NH1 (del Grupo 2) de la Universidad de Yale49, pero no es posible que se trate del mismo, como probaré más adelante. En todo caso, las acusaciones de García-Abrines (1993, p. 12), al señalar que en dicho manuscrito no existe ninguna nota previa, carecen de sentido, pues Palma señala claramente que se trataba de una primera página, y pudo por tanto arrancarse o perderse. No se puede afirmar con seguridad que Palma inventó todo, y no se puede negar tampoco que pudo recoger los datos aportados por la «tradición», al igual que sus predecesores. Datos quizás resumidos en alguna noticia suelta que pudo existir, pues entre las muchas falsedades que consigna, sí es certero en lo que se refiere a la posesión de un cajón en Lima, dato que no aparecía antes50.




  Las críticas apuntaron contra Palma como el gran inventor de una historia, de la que en realidad solo podemos decir con seguridad que se encargó de dar una forma literaria definitiva51.




  3.2. Difusión





  Durante gran parte del siglo XX (y aun después) la noticia de Palma fue la principal fuente biográfica sobre Caviedes hasta el descubrimiento de los primeros documentos por Lohmann, en 1937.




  La noticia biográfica fue creciendo con la tradición literaria52. Mendi buru, en 1876, en su Diccionario histórico biográfico del Perú, t. II, p. 98, añade, por ejemplo, que Caviedes era hijo de español y peruana, sin ninguna prueba, y que no había recibido instrucción literaria.Toman la noticia fuentes importantes en el siglo XIX, como Sbarbi, 1892, y Menéndez y Pelayo, 1894 y en el XX, Prado, 1918 y Sánchez, 1921. Pese a la primera documentación de Lohmann, 1937, la leyenda sigue su camino en Martín Pastor, 1938; Sánchez, 1939 y 1963; Echagüe, 1943; Márquez, 1947; Xammar, 1947; Arrom, 1950 (más cauto, posteriormente, 1967, pp. 88-89); Arias Larreta, 1965, p. 112; etc.




  Luis Alberto Sánchez, 1940, se muestra reticente con los hallazgos documentales de Lohmann, insistiendo en el estereotipo, según el cual un Caviedes desaprensivo, derrochador y pecador se comprobaría en la forma rápida de su matrimonio (sin las amonestaciones correspondientes); las diversas deudas, engaños en negocios y abusos con indios de «un hombre agobiado por la miseria» (p. 84) que se describirían, según Sánchez, en el testamento de 1638; además de «picaresco y mujeriego» (p. 85) y loco según el dato de Monforte y Vera.Todo esto sirvió a Sánchez para calificarlo de «Villon criollo»:




  Como se ve, la silueta del Villon peruano no se rectifica, sino se perfila mejor como tal, con lo que Lohmann ha descubierto, de suerte que la leyenda se confirma y se precisa53.




  En un trabajo posterior, Sánchez inventa datos respecto a la muerte de la esposa del poeta en 1682, e incluso sugiere que Caviedes se casó en segundas nupcias54. Posteriormente intenta matizar el calificativo de «Villon criollo» de su primer trabajo añadiendo elementos a la supuesta personalidad y temperamento de Caviedes, de nuevo sacados del testamento y de la leyenda, como los contradictorios sentimientos del poeta.




  Xammar imagina las últimas horas de Caviedes «entre lavativas y sangrías [con que los médicos] pretendían quitarle la poca vida que le quedaba»55.




  Bellini habla de «un espíritu fundamentalmente independiente y rebelde. Su sátira, contra todos y contra todo, es la prueba más evidente...»56. El mismo crítico rechaza la faceta de Caviedes como «hombre preocupado solo de reír y hacer reír» (p. 157), pero hace hincapié en que tampoco acepta una visión mística que atribuye a opiniones de García Calderón (1938) y Kolb (1959, pp. 42-43), pero Bellini también destaca en Caviedes una




  extraordinaria libertad de su espíritu, en la fuerte nota anticonformista que anima muchos de sus poemas.Y es aquí donde está la actualidad de Caviedes y su mayor valor: en su espíritu libre e hipercrítico frente a un mundo cerrado y beato, supersticioso y hundido en la ignorancia57.




  Más adelante dirá que la preocupación científica le dominaba y que «es orgulloso» de su conocimiento y de su condición de poeta58.




  Cáceres destaca su «espíritu tempranamente democrático» (!); y el hecho de ser el «primer poeta que cultiva el género satírico en el Perú»59.




  Así, entre muchos ejemplos más de invenciones, el caso más polémico es el de García-Abrines, pues a pesar de arremeter con la crítica anterior, supuestamente por sus invenciones, no solo termina por inventarse otra biografía, sino que también obtiene datos supuestamente biográficos de los propios poemas:




  Fuera chismes, tan del gusto de las masas, borrón y cuenta nueva.Veamos en él a un inteligente y agudo español (sin exagerar su peruanismo), bronco y macizo (según el mismo nos cuenta en el poema 44, v. 266), devoto del bello sexo, experto en minería, en posesión de una escogida biblioteca, introductor del conceptismo en América y casado con una bella dama peruana de ilustres apellidos...60




  Además, García-Abrines difunde, a partir del testamento de 1683, una vida culta de Caviedes, pues dice: «es fácil de deducir que los ingresos del poeta cubrían, tan solo, el sustento de su familia numerosa y la compra de libros» (p. 21). Sobre la relación del vate con Tomás Berjón de Caviedes indica: «En su temprana juventud, en la Bética, posiblemente a instancias de su tío, se preparó el poeta en mineralogía y demás estudios de minería» (p. 25).Y afirma: «Es de suponer que a la muerte del pariente y valedor del poeta, parte de la biblioteca de Berjón pasó a manos de Valle y Caviedes, a engrosar la suya, que ya debía ser magnífica» (p. 37)61.




  Finalmente, para poner un ejemplo más entre tantos, Calvo Villanueva, 1993, p. 53, señala:




  Caviedes fue un hombre de voluntad y tesón, capaz de perseverar en su trabajo pese a los vientos desfavorables que parece que le acompañaron durante toda su vida profesional.




  En resumidas cuentas, la biografía falsa se sostiene sobre dos características puntales:




  1) Una personalidad truhanesca, afectada por el alcohol, los placeres carnales y la ruindad física y moral62.




  2) Derivada de la anterior, la supuesta enfermedad del poeta que ocasionara su antipatía por los médicos que lo trataron y el inicio de su afición por la poesía. Escribe Reedy, 1984, p. XXI: «A Caviedes el tema no le interesa por estar de moda sino que más bien parece elegirlo por motivos personales»63.




  Sobre estas características la crítica fue tallando la personalidad de un poeta maldito, moderno, ejemplar raro en la literatura peruana de esa época, que atrae a estudiosos como García Calderón y Xammar64. El primero escribe: «No se sabe si la historia es auténtica. Lo parece, y quisiéramos que fuera así» (p. 331). Es posible que pueda haber influido en estas valoraciones la relación temprana que se establece por la crítica entre Caviedes y Quevedo, pues de ambos se ha prefigurado un perfil especialmente exagerado de su personalidad que resaltaba sobre sus obras65. En fin, la idea de un «poeta maldito» era atractiva para la crítica subjetiva y ha perdurado hasta años recientes.




  Tales características tendrán en sí el germen de la creación de un poeta, no solo maldito, sino reivindicativo, popular, autodidacta y criollo, muy diferente de los poetas de corte, que según la crítica serían gongoristas y elitistas. Surge así la idea —falsa— del poeta crítico de la sociedad colonial e iniciador de un mal entendido criollismo66.




  La crítica buscó en el mordaz estilo, la burla y punzante ingenio atisbos de un criollismo, entendido como costumbrismo picaresco, que era válido para Palma, pero no para sus antecedentes, como es el caso de Caviedes67. Así, Champion, 1940 y 1953, p. 41, relaciona a Caviedes con la picaresca española, siguiendo la leyenda biográfica:




  Caviedes fue tratado mal por la vida y su ingenio se aguzó en la picardía. Se levantó en contra de lo odiado y quiso derribarlo. Actitud ciertamente iconoclasta. A pesar de todo no creemos que Caviedes haya sido un radical por ideología; lo fue por necesidad biológica.




  También Xammar, 1947, p. 75, a pesar de ser escéptico después de los hallazgos documentales, cae en la tentación de construir otro Caviedes criollo-costumbrista: «Extraño caso de adaptación generosa y preciada, su trasplante de Andalucía a este clima y este cielo limeños, cuando aún era niño, lo incorporó a nuestro espíritu con caracteres indelebles» (p. 76)68, «ingenio criollo, limeño por naturalización» (p. 79). De la misma idea es Cáceres, 1975, pp. 16-20, que crea una especie de híbrido de poeta de vena festiva andaluza e iniciador de la corriente criolla y costumbrista en la literatura peruana.




  Dentro de este elemento criollista se encuadra también el ya mencionado autodidactismo, y que no solo es comprendido por cierta crítica como una condición accidental del hombre, sino como una especie de acto reivindicativo contra el sistema69. Por ejemplo, en 1950, Leonard, pp. 28-30, partiendo de un poema atribuido a Caviedes, «Privilegios del pobre», ve en él un poeta que no solo iba contra las convenciones de un gongorismo recalentado y contra la hipocresía de la sociedad reinante, sino que también sentía simpatía por los pobres, abyectos y marginados70.




  Remata Bellini, 1966, p. 162: «La obra de Caviedes va enfocada, por consiguiente, partiendo de esta posición de rebeldía, que tiene hondas raíces en su formación autodidacta»71.




  En fin, mucho se ha caminado y se avanzado poco, con reiteraciones, copias y repeticiones de generalidades, que marginan la lectura correcta de los textos (especialmente en lo que se refiere a elementos retóricos y compositivos), a las convenciones poéticas de la época y a los hallazgos documentales.




  3.3. Motivos de la invención





  La invención de la biografía mencionada de Caviedes no debe atribuirse a Palma, sino solo en lo que toca a su versión definitiva y difusión literaria. Pero no debe verse dicha reelaboración únicamente como una acción individual del tradicionista, de acuerdo a su tratamiento de los hechos históricos72, sino que debería contextualizarse en el marco ideológico del siglo XIX, que nos acercaría al proceso de una reconstrucción a través de los discursos culturales importantes en la formación de las nuevas naciones surgidas de la independencia. En ese contexto, la invención biográfica cobra perfectamente sentido como reconstrucción literaria de la biografía de una figura del pasado colonial.




  Esta perspectiva, no exclusiva para el caso de Caviedes, puede explicar la pregunta que Lorente Medina (1999a, pp. 848-849), siguiendo a Lohmann, se hace:




  ¿Qué pudo ocurrir para que el mito de poeta mordaz, que indudablemente se mantenía en la tradición popular limeña, Caviedes pasara a transformarse en el depositario de la ‘peruanidad marginal’? No lo sabemos con certeza, pero en verdad ya la breve noticia del Mercurio Peruano (1791), en que se anunciaba un estudio sobre su vida, contenía un fuerte sentimiento patriótico que se insertaba en un deliberado proyecto, por parte de la Sociedad Académica de Amantes de Lima, de rescatar las grandezas de su pasado nacional, e iniciaba una proyección romántica de la obra en la vida del autor, que sería la causa de su desviación legendaria.




  Se pueden advertir dos momentos de recuperación e invención:




  1) El de la Sociedad de Amantes del País a través del Mercurio Peruano, a fines del siglo XVIII.




  2) El de Gutiérrez y Palma, como autores y críticos en la segunda mitad del siglo XIX.




  La respuesta a la pregunta de Lorente Medina puede encontrarse precisamente en la diferenciación de esos dos procesos dentro del fenómeno cultural posindependentista que dio lugar a la formación de las nuevas naciones hispanoamericanas y el papel preponderante que tuvo la institución literaria en ella73.




  Desde el ya clásico libro de Anderson, 1991 [1983], la crítica ha empezado a ver los nacionalismos decimonónicos desde una perspectiva distinta a la tradicional, que se había detenido solo en los aspectos políticos y sociales, para acercarse a los aspectos culturales, a la construcción de un imaginario, a través de la escritura y otras manifestaciones discursivas. Estos aspectos, según Anderson, deben privilegiarse ante los históricos, políticos y geográficos, pues, entre otras cosas, fueron los últimos en configurarse. A las jóvenes naciones independientes les hacía falta una especie de ideario común que representara la idea de nación, el cual debería formarse, de acuerdo a las élites letradas que la configuraron, a través de la representación textual, como ha señalado Unzueta:




  En el siglo XIX, la formación de identidades nacionales se convierte en el foco de las más diversas prácticas culturales, y la configuración discursiva de las naciones del continente se articula mediante la representación textual de otras épocas, la producción imaginativa y la circulación de las memorias compartidas por una comunidad. [...] la historia usa modelos literarios y una de las principales preocupaciones de la historiografía es la formación de la nación; la nación se concibe en términos ideológicos e históricos del proyecto liberal y se imagina, sobre todo, a través de la literatura; y la literatura, a su vez, se vuelve histórica (e historicista) como nacional o americanista74.




  Dicha búsqueda estaba enmarcada, tanto para los redactores del Mercurio Peruano como para los autores de la segunda mitad del siglo XIX (como Gutiérrez y Palma), en el proyecto liberal que había ocasionado las guerras independentistas, y situaba a los Estados en búsqueda de una modernidad histórica, que se mostraba en apariencia enfrentada al pasado inmediato del que se había liberado: la opresión colonial75.




  Hay dos aspectos muy diferentes entre las reivindicaciones criollas de finales del siglo XVIII hasta la primera mitad del XIX, y las establecidas en la segunda mitad de este siglo, periodos que se pueden corresponder, respectivamente, para el caso de la biografía ficticia de Caviedes, con la publicación del Mercurio Peruano (1791), enfocada como rescate del personaje; y la biografía ficticia esbozada por Gutiérrez (1852) y desarrollada por Palma (1873).




  El primero consiste en una especie de construcción discursiva de una conciencia de patria basada en la recuperación del pasado, la preocupación y conciencia por los bienes naturales del territorio y las noticias de las naciones modernas que se convierten en modelo de futuro. En una rápida revisión de los índices del Mercurio Peruano, por ejemplo, puede verse que destacan los escritos sobre la geografía, la historia, la economía y la política del país76. En ese mismo contexto, el rescate de Caviedes debió mucho también a la preponderancia de la lírica como manifestación literaria de dicho movimiento patriótico77.




  Frente a este primer intento surge el de la segunda mitad del siglo XIX, con las naciones en proceso de estabilización. Había que afrontar la marginación de los grupos nativos a la hora de configurar una identidad nacional y se buscó una solución en el pasado inmediato —supuestamente rechazado por corresponder a la opresión colonial—, reconfigurándolo por medio de discursos nacionalistas románticos que construyen e inventan la historia. Así se explica, por ejemplo, el surgimiento de una ideal «Arcadia colonial»78, que reemplaza al espacio real y explica la elevación cultural de un criollismo con raíces en la colonia. Invención discursiva que tiene su mayor manifestación, como se sabe, en la novela histórica. La historia se ficcionaliza, pero también la ficción se hace histórica en la construcción de biografías. Y en búsqueda de personajes, ¿quién mejor que un poeta satírico rescatado por el primer grupo, pero inventado, en lo que se refiere a su biografía, por el segundo, siguiendo los moldes de la novela histórica? Aquí es donde desempeña su papel Juan del Valle y Caviedes, como criollo asimilado que critica a la sociedad colonial, pero que al mismo tiempo pertenece a ella.




  La presencia de Caviedes en dos fronteras lo configuraría como un personaje especial en la formación discursiva de la nación nueva. De allí el entusiasmo de Gutiérrez, Odriozola y Palma, y los recolectores de sus manuscritos79. En dicho contexto, la creación de un personaje novelesco a través de una biografía ficticia, presentada y tomada como real, tendría fácil explicación. Especialmente si sus cimientos se encontraban en la tradición colonial, los rumores y la poesía popular80.




  3.4. ¿Algunas veracidades de la tradición?





  Entre la masa de informaciones sospechosas, transmitidas por la tradición popular, debió de pervivir alguna noticia verídica.




  3.4.1. El cajón de la ribera




  Una de ellas es la posesión de Caviedes de un «cajón de la ribera». El dato no lo registran las noticias tempranas del Mercurio Peruano de 1791, ni tampoco Gutiérrez en 1852, aunque se refiera al «Poeta de la ribera»81. El cajón de la ribera estaba relacionado con el oficio de minero y, seguramente, con las actividades crediticias derivadas del mismo, como se indicó en la biografía del poeta. Debe corregirse, por tanto, la conversión, por parte de la crítica, de dicho cajón en local comercial dedicado a la venta de baratijas «especie de Arca de Noé» (Palma) o como café o lugar de reuniones (Cáceres)82. Kolb, 1959, pp. 10-11, sospecha que la atribución es tardía y resultado de la publicación del poema atribuido a Caviedes «Defensa que hace un ventoso al pedo» que aparece firmado por «un mercader de Lima». Pero Lohmann, 1990, pp. 66-67, comprueba que Caviedes era propietario de dicho establecimiento, pues aparece en el registro de comerciantes que debían pagar la alcabala en 169283.




  3.4.2. Autodidactismo




  Invención de Gutiérrez en 1852 (2006, pp. 118-119), este autodidactismo completará el perfil construido por la tradición decimonónica, aunque en este caso exista un ápice de verdad.




  El propio Caviedes, en el romance dedicado a Sor Juana, reconoce dicha condición (vv. 77-88: «no aprendí ciencia estudiada...»), pero si Gutiérrez —según mi análisis textual— manejaba un único manuscrito que no incluía el texto del romance autobiográfico84, ¿de dónde obtuvo esta información? ¿Tendría que explicarse también por la tradición?




  3.4.3. La locura




  Un dato no debido propiamente a la biografía ficticia, sino a un contemporáneo de Caviedes, el ya mencionado Monforte y Vera, se refiere a los últimos días del poeta diciendo que «divirtiendo a tantos con su mordacidad, a nadie compadecía con su locura saliendo desnudo por los campos a publicarla». El de Monforte es el único testimonio directo, aunque debe tratarse con cautela, pues puede referirse a una crítica poética por la invectiva personal caviediana. Sin embargo, esta locura pudo tener algunos asideros en dos menciones de la obra poética caviediana (sospechosas, por tanto).




  La primera alude a una fealdad o deformidad física85 en el poema 22, vv. 2-8, en que se refiere a su «cara de mono», comparándola con la «cara de simio» del escribano Cáceres. Los vv. 1-4 del poema núm. 12 pueden confirmar dicha característica física, de la que el poeta mismo se burla, cuando responde al cirujano corcovado Liseras, llamándose a sí mismo «dos veces sátiro» (como ‘poeta satírico’ y como el ‘monstruo mitológico’). Además, es probable que dicha deformidad explique pullas, apodos y burlas; así en el poema «Habiendo escrito el excelentísimo señor Conde de la Monclova un romance...», vv. 53-56, se retrata tópicamente esperando apodos, y como un loco que tira piedras y es perseguido por los muchachos86.




  Aunque todas las referencias pueden entenderse desde los tópicos del Siglo de Oro que acompañaban a los poetas: pobreza proverbial, elevado número, mala calidad, locura, necedad, etc., quizás —de ser ciertas las sospechas— Caviedes haya sido por dichas características grotescas un personaje peculiar y popular de la Lima virreinal, y de reconocido ingenio poético. Características que debieron crear rumores sobre su vida que ha arrastrado la tradición y que, lo más importante, permitieron también la transmisión manuscrita de sus poemas.




  4. EL ENTORNO CULTURAL DEL POETA





  Con el alto número de documentos que permiten trazar el modus vivendi caviediano en el último tercio del siglo XVII se contrastan las pocas referencias a su entorno cultural y, sobre todo, a su labor poética, excepto los poemas ya comentados: la «Carta que escribió el autor a la Monja de México», y el romance «Habiendo escrito el excelentísimo señor Conde de la Monclova un romance...», que presenta a Caviedes como un poeta reconocido87:




  Y que os ven, como me ven,


  cercado de poetitos,


  que me están pidiendo pan


  en consonantes caninos (vv. 37-40)88.




  Merece la pena revisar brevemente los tres poemas publicados en vida del autor para saber algo más sobre el entorno poético de Caviedes.




  a) Entre 1687 y 1688 publica el «Romance en que se procura pintar y no se consigue la violencia de dos terremotos con que el poder de Dios asoló esta ciudad de Lima...»89, que se inicia «Asombros copia la idea», y que evoca dos movimientos sísmicos que destruyeron gran parte de Lima, y afectaron a poblaciones de casi toda la costa peruana el 20 de octubre de 1687.




  En el Ms. 9.375 de la Biblioteca Nacional de España constan dos cartas que describen los cataclismos, una del virrey duque de la Palata dando noticias al rey (fols. 142-145) y otra del padre Domingo álvarez de Toledo, de la Orden de San Francisco, dirigida al general de la Orden con el mismo fin (fols. 138-140). En la primera se lee, por ejemplo:




  el día 20 [de octubre de 1687] a las cuatro de la mañana puedo darle cuenta de que esta ciudad de Lima quedaba destruida y arruinada con el castigo que Dios ha enviado por mis culpas con tres terremotos sucesivos en dos horas y media que no ha dejado iglesia, conventos ni casas que puedan habitarse...




  El poema de Caviedes forma parte de esta serie de composiciones que, además de contar los hechos, tenían intención moralizante, según la creencia de que el fenómeno natural era castigo de Dios. El romance de Caviedes tiene la siguiente estructura: noticia detallada del sismo (vv. 1-88), descripción de sus consecuencias (vv. 89-132) y advertencia moral (vv. 133-200).




  Otras composiciones caviedianas que están relacionadas con el catastrófico suceso son las núms. 13, 17, 25, 29, 46, además del soneto «Cuando el alba, que es prólogo del día»90...




  b) De 1689 son las «Quintillas. El Portugués y Bachán», presentadas en el certamen poético en honor a la entrada del nuevo virrey, Melchor Portocarrero y Laso de la Vega, conde de la Monclova, dada por la Universidad de San Marcos de Lima el 30 de octubre de dicho año91.




  La participación de Caviedes en este certamen ha servido para ponderar su fama literaria. No puedo confirmar esa valoración, pero la sociedad limeña debía de tener cierta estima por el poeta, especialmente por su vertiente festiva. En el certamen se propusieron varios asuntos —grandeza del virrey, su valor militar, algunos sucesos personales...—, sobre los cuales los «cisnes del Rímac» debían componer sus versos. El asunto decimosegundo y último pedía tratar:




  la abundancia que se goza en Lima por la providencia de nuestro aclamado príncipe, y se pidió en aplauso festivo un diálogo entre dos pobres de la Iglesia Mayor, que en veinte quintillas de ciegos, llorando la pasada necesidad, celebrasen la presente copia, dando las gracias a nuestro verdadero reparador del Perú.




  Extraña que el único texto de este asunto número doce sea el de Caviedes. Sobre todo porque el poeta se refiere en otras composiciones a algunos pobres y borrachos, incluidos los mencionados en las quintillas, que se apostaban en las gradas de la catedral limeña: aparecen en el núm. 32 el Portugués y el Piojito; en «Habiendo escrito el excelentísimo señor Conde de la Monclova un romance...», se menciona a Bachán y Palito (quizá error por Piojito); y los cita en otras composiciones más92.




  c) De 1694 es el soneto «Al erudito y admirable papel, digno trabajo del raro ingenio, desvelo, estudio y experiencias del doctor don Francisco Bermejo...», en los preliminares al libro del doctor Francisco Bermejo sobre el sarampión93.




  Sugiere Valdizán, 1928, p. 38, n. 1, que este elogio pudiera ser una especie de compensación por las sátiras que el poeta dirigió a Bermejo; mientras García-Abrines, 1993, pp. 27-29, sin fundamento consistente, lo cree «una suplantación», y piensa que el verdadero autor es el propio elogiado, suponiendo que el acróstico: «CRREANME DE UERAS», daría prueba de esa falsificación. El error de García-Abrines parte de no considerar una probable relación de amistad —a pesar de las sátiras— entre Caviedes y Bermejo, cuando hay evidencias de ello, aparte de este soneto (ver el poema núm. 38, vv. 125-128)94. Sería más lógico pensar que el acróstico funcionara como una forma de licencia o justificación del poeta «antigalénico» para alabar en esta ocasión a un médico.




  Además, otro médico, el doctor Luis Bernardo Yáñez, a quien también lanza Caviedes sus sátiras, le pide en febrero de 1689 unos versos para cantar en la colocación del Santísimo Sacramento en un sagrario provisional que había mandado construir hasta que se reconstruyera la iglesia de los Huérfanos, deteriorada por el terremoto de 1687.




  De los dos poemas mencionados se desprende que la antipatía contra los médicos de Lima no eral tal, y que debería revisarse, en un estudio detallado, el origen de la construcción satírica de los textos de Caviedes. Dada la poética vigente en la segunda parte del siglo XVII y la eclosión de composiciones festivas de todo tipo, certámenes, vejámenes, sátiras personales, etc.95, hay razones para pensar en la dimensión estrictamente literaria de estas sátiras, o parte de ellas, sin creer imposibles las amistades. Pueden, por ejemplo, asimilarse a los vejámenes de las academias literarias: ciertamente algunos poemas de Caviedes muestran huellas de haber surgido en alguna academia o certamen poético (ver por ejemplo «Habiendo escrito el excelentísimo señor Conde de la Monclova un romance...», vv. 37-39, 161-164). El núm. 12, «Habiendo leído los versos antecedentes...» es una respuesta poética. El núm. 18 es un «Vejamen que le dio el autor al zambo Pedro de Utrilla, el Mozo, en el grado que por pasatiempo le dieron unos amigos del doctor», etc.96




  Lohmann (1990, pp. 15-17) llamaba la atención sobre una serie de contradicciones basadas en la leyenda antes comentada y ciertos hechos documentados:




  ¿Es creíble que un pelagatos, sin calificación alguna, lograse ver en letras de molde el «Romance en que se procura pintar, y no se consigue, la violencia de dos terremotos» [...?] ¿Cabe suponer que un perdulario, desautorizado por su conducta crapulosa, hubiese sido requerido para componer las coplas que se cantaron en una ceremonia de la bendición de una capilla [...?] ¿no repugna la más elemental sindéresis que se le reconociera talla a un marginado al punto de recoger su diálogo en quintillas de tono nada académico y de sabor marcadamente costumbrista en recopilación de carácter áulico [...?] ¿Sería un intemperante coplero el ingenio que se codea con Sor Juana Inés de la Cruz, su rigurosa coetánea, y a quien ella solicitaba con afán desde México el envío de sus composiciones? ¿No salta a la vista que el romance a la muerte del mercedario P. Juan Báez, catedrático eximio y orador de fama en la Lima de entonces, o el Proceso contra un médico que quiso matar a sustos al doctor Martín de los Reyes, no menos conspicuo jurisconsulto, configuran prueba fehaciente de que a nuestro hombre de letras no le eran extraños los ambientes académicos? [...] Bermejo Roldán, ¿iba a invitar a un bellaco a esmaltar con un soneto laudatorio un tratado científico? Los apoyos contextuales de sus composiciones [...] acreditan una familiaridad con escritores que es difícilmente compatible con su clasificación como humilde buhonero en los tendejos de debajo del Palacio virreinal...




  Aunque muchas de las supuestas contradicciones pueden explicarse una vez eliminada la leyenda biográfica, los pocos datos que tenemos configuran a un poeta festivo, de tono popular, contertulio de academias poéticas y probablemente conocido de los médicos a quienes satirizaba en los contextos especiales de estos certámenes literarios.




  5. CRONOLOGÁA POÉTICA





  Ayudará a esta reconstrucción del entorno cultural del poeta una cronología de su corpus poético, especialmente relacionada con los poemas que edito en este trabajo:




  1681  El romance que empieza «Del cometa hacen juicio». Menciona el cometa Mugaburu, Diario de Lima, p. 116, «al principio del mes de enero deste año de 1681; a las seis de la tarde...»97.




  1681-1686 Núms. 10 «Coloquio que tuvo con la Muerte un médico...», y 11 «Respuesta de la Muerte al médico». La mención del cirujano Urbanilla, quien dio poder para testar a su esposa en 1687, y que hizo efectivo el testamento en enero de 1688 (Lohmann, 1990, p. 878), señala los límites temporales del poema. El núm. 11, respuesta del anterior, debió escribirse antes de 1686, año de la muerte del doctor Esplana, a quien todavía se menciona en el romance.También se apunta en el poema la llegada del duque de la Palata, que gobernó a partir de 1681, aunque su ingreso consta el 20 de noviembre de dicho año. Su médico de cámara era el doctor Francisco del Barco (ver vv. 137-156). No debía de estar lejos la fecha del juicio de residencia del conde de Castellar, su predecesor, por las referencias que se dan de su médico, el doctor Romero (vv. 137-146). Las fechas se sitúan pues entre 1681 y 1686.




  1681-1686 Núm. 12 «Habiendo leído los versos antecedentes el doctor Corcovado, respondió a ellos...». Este poema, dado que es réplica a unos versos escritos por el doctor Liseras a partir de su lectura del poema núm. 11, debe situarse en los límites cronológicos antes indicados.




  1684-1686 Núm. 19 «Memorial que da la Muerte al Virrey...». Lohmann (1964, p. 182, y 1990, p. 55) lo data entre octubre y noviembre de 1683. Pero en 1684, cuando ya se había empezado la construcción de la muralla, el duque de la Palata convocó a sus militares para sondear opiniones en favor de esta o de instaurar una armada y flota. En marzo de 1686 «se echó bando para que todos los albañiles y peones fuesen a trabajar a la muralla» (Mugaburu, Diario de Lima, pp. 151 y 176); desde mayo de 1684 se preparaba escuadrones de defensa (Mugaburu, Diario de Lima, pp. 150-151, 160-161, 201-206) y se hicieron armadillas urgentes ya desde 1686 pagadas por el comercio de Lima por presión del virrey (motivo del poema)98.




  1684-1687 Núm. 14 «A un desafío que tuvo el dicho Corcovado...». Los vv. 85-88 remiten a los llamamientos de defensa contra el corsario que atacaba las costas del virreinato entre esos años.




  ¿1686-1688? Núm. 22 «Habiendo presentado parecer el doctor don Francisco Machuca sobre que la semilla de pepinos...». No he encontrado referencia sobre un bando contra los pepinos dado por parte del virrey duque de la Palata, que parece invención jocosa. Las menciones de los vv. 147-156 y 173-180 pueden aludir también a las necesidades de defensa y la insuficiencia del ejército y armada entre los años 1686 y 1688.




  1687  Núm. 16 «Habiendo el doctor Yáñez empezado a curar a un amigo suyo...». Como ya señaló Lohmann (1990, p. 55) debió de escribirse en 1687 por la mención al conde de Trens. Señala Mugaburu en su Diario de Lima, p. 199 (noticia del viernes 7 de marzo de 1687) que «También [en aviso de Panamá] notificaron de que el Conde de Trens salió con treinta bajeles para estas partes»99.




  1687  Núm. 18 «Vejamen que le dio el autor al zambo Pedro de Utrilla...». Los vv. 54-56 mencionan la falta de velas (cera), dato que puede remitir a febrero de 1687, cuando se documenta la carestía y escasez de velas, que obligó al virrey a dar dos bandos al respecto, como señala Mugaburu en su Diario de Lima, pp. 196-198.




  1687  Núm. 13 «Al dicho corcovado porque se puso espada...». La fecha consta en el epígrafe: después del terremoto del 20 de octubre de 1687.




  1687  Núm. 29 «Romance al doctor Yáñez por andar de color y con espada...». El poema, que alude al terremoto del 20 de octubre de 1687, no pudo ser escrito lejos de esa fecha.




  1687  Soneto «Cuando el alba, que es prólogo del día». Sobre el terremoto ya citado100.




  1687-1688 «Romance en que se procura pintar y no se consigue la violencia de dos terremotos con que el poder de Dios asoló esta ciudad de Lima, emporio de las Indias Occidentales, y la más rica del mundo». Pliego suelto impreso entre finales de 1687 y principios de 1688101.




  1687-1688 Núm. 25 «Romance que al doctor Vázquez le pusieron en la puerta de su casa...». Por sus referencias al dicho terremoto, debe situarse después del 20 de octubre de 1687.




  1688  Núm. 15 «Pintura de una dama matante...». La mención al doctor Garrafa (vv. 53-56) que hace testamento hacia 1688 —aunque no se sabe el día exacto de su fallecimiento—, puede dar alguna pista de la fecha.




  1688  Núm. 23 «Romance en aplauso del doctor don Francisco Machuca...». La prima mencionada en este poema, a quien mata Machuca, es Tomasa Berjón de Caviedes, que además del parentesco tuvo negocios con el poeta.Tomasa murió el 21 de abril de 1688 (ver Lohmann, 1990, pp. 50 y ss. y la nota al poema).




  1688-1689 Núm. 17 «Habiendo hecho el dicho doctor Yáñez en una parroquia...». Debió de escribirse entre finales de 1688 y el 7 de febrero de 1689. El desastre causado por el terremoto del 20 de octubre de 1687 en la iglesia de los Huérfanos motivó al doctor Yáñez la construcción del sagrario provisional. La obra se entregó y registró el 7 de febrero de 1689 (Lohmann, 1990, p. 892).




  1689  «Quintillas. El Portugués y Bachán». Presentado en el ya comentado certamen, dado por la Universidad de San Marcos de Lima el 30 de octubre de dicho año, por la entrada del nuevo virrey, el conde de la Monclova. Actas publicadas por Diego Montero del águila, Oración panegírica...102.




  1689  Núm. 44 «Romance al casamiento de Pedro de Utrilla». Lohmann (1990, p. 880) señala que en noviembre de 1689 Pedro de Utrilla, hijo, se casó con la limeña Antonia de Segura, cuarterona libre, por lo que este poema puede datarse ese año.




  1690  Núm. 37 «Causa que se fulminó en el Parnaso...». En los vv. 89-92 se dice que Pedro de Utrilla tiene «treinta años y días»; si la referencia es verdadera, podría datarse alrededor de 1690, ya que Utrilla nació en 1660 (Lohmann, 1990, p. 880).




  1690  Núm. 38 «Presentose esta petición ante el señor don Juan de Caviedes, juez pesquisidor...». Fecha señalada en el propio epígrafe, 19 de marzo de 1690.




  1690  Núm. 41 «Romance al casamiento del doctor del Coto...». Puede fecharse en 1690, año en el que el doctor Dávalos y Peralta se casa con Sabina Velázquez (Lohmann, 1990, p. 840).




  1690  Soneto «Aquí yace un idiota, señoría»103. Referencia al nombramiento del doctor Bermejo como rector de la Universidad, el 30 de junio de 1690.




  1690  El atribuido «A los azotes y jeringas que los colegiales reales pegaron al receptor Giraldo» que empieza «En junta de colegiales». Lohmann, 1990, p. 64, lo data en 1690104.




  1690-1691 Núm. 20 «Habiéndose opuesto el doctor don Francisco Machuca a la cátedra de venenos...». No existía una Cátedra de Venenos en Lima en el siglo XVII. Las Cátedras de Prima y de Vísperas de Medicina fueron fundadas por el virrey conde de Chinchón en 1634 (reiniciadas en 1687 por el duque de la Palata). Las Cátedras de Método de Medicina y la de Anatomía se fundaron en 1690, por oficio del virrey conde de la Monclova, aunque la última, según Valdizán (1927), recién se instaló en 1711. Por ello la mención a la Cátedra de Venenos debe de ser una burla.Vargas Machuca, el 1 de marzo de 1691, asumió como primer catedrático la Cátedra de Método recién fundada. En 1714 asumió la de vísperas y en 1718, la de Prima de Medicina, que traía anexo el cargo de protomédico del virreinato (ya antes la había regentado como sustituto en los años 1679 y 1714). De estas cátedras asumidas por Vargas Machuca, solo la primera puede relacionarse con esta composición, por lo que la fecha de redacción puede especularse alrededor de 1690-1691.




  1690-1691 Núm. 43 «Al doctor Herrera, estando para ir a Quito». Como se señala en el poema núm. 34, don Mateo de la Mata fue promovido a presidente de la Audiencia de Quito en 1689. Al trasladarse a dicha ciudad llevó consigo al doctor Diego de Herrera en su séquito; ambos llegaron a Quito el 21 de enero de 1691.




  1690-1691 Núm. 47 «Dándole el parabién a Pedro de Utrilla...». Muy relacionado con el núm. 44, fechado en 1689, año del matrimonio de Pedro de Utrilla, el Mozo, con Antonia de Segura, con quien tuvo cuatro hijos: Rafael, Jerónimo, Pedro y María. Creo que este poema no pudo estar muy alejado de tal fecha, probablemente, 1690-1691.




  1691  El soneto «A la muerte del Duque de la Palata, a quien mató su médico en Portobelo con sangría de tobillo», que empieza «De abundancia sobrado en Portobelo». Dicha muerte sucedió el 13 de abril de 1691 (Lohmann, 1990, p. 64)105.




  1691-1692 Núm. 39 «Romance joquiserio a saltos...». Menciona la muerte del duque de la Palata en Portobelo el 13 de abril de 1691 (vv. 77 y ss.).




  1691-1692 Núm. 26 «Habiendo hecho al doctor Machuca médico de la inquisición...». Según Lohmann (1990, p. 883), el doctor Francisco de Vargas Machuca presentó su genealogía en 1690, para ocupar el cargo de médico de las cárceles y del Tribunal del Santo Oficio106. El 12 de octubre de 1692 dicho Tribunal ordenó la actuación de pruebas en Lima, Sevilla (naturaleza de los Vargas Machuca) y en Higuera de Vargas (por linaje materno). La publicación se hizo en Lima el 7 de enero de 1695, y se recibieron las declaraciones testificales en agosto del año siguiente. No he encontrado datos de cuándo asumió el cargo el doctor Machuca, pero pudo tomarlo como interino mientras se hacían las averiguaciones a que se refiere. Este poema, pues, debió de ser escrito entre 1691-1692, es decir, después de la anécdota sobre la virginidad de Machuca, que motivó el poema núm. 20.




  1692  El romance «Habiendo cobrado doce pesos el canónigo capón...», que empieza «Unas misas cobró en huevos». Antes de septiembre de 1692 (en que muere el capón Loayza)107.




  1692  Núm. 40 «Los efectos del protomedicato de Bermejo». Los datos ofrecidos por Lohmann (1990, pp. 837 y 826) permiten fechar el poema en 1692. El 9 de septiembre de 1692, el doctor Francisco de Bermejo asume la Cátedra de Prima de Medicina, que tenía adjunto el cargo de protomédico del virreinato, después del fallecimiento del titular, doctor José Miguel de Osera y Estella en julio de dicho año108. En los vv. 179-180 se menciona la muerte del canónigo capón Manuel Artero de Loayza (en septiembre de 1692).




  1692  El romance «A la muerte del maestro Báez», que empieza «Cielos, astros, mares, tierras». El mercedario Juan de Báez murió el 12 de mayo de 1692 (Lohmann, 1990, pp. 828-831).




  1692  Núm. 34 «Carta que escribió el ingenio al doctor Herrera...». Debió de escribirse alrededor de 1692, cuando Diego de Herrera da noticias de la epidemia de sarampión en Quito (comenzó en 1692 y se extendió por casi todo el continente). Además, en los vv. 89-92 se hace referencia a la muerte del doctor Osera, que ocurrió precisamente en 1692.




  1693-1694 Núm. 46 «Que teman a los temblores». Se menciona la boda del doctor Melchor Vázquez y su parentesco, a raíz de dicha unión, con una familia noble (vv. 73-76). Según los datos de Lohmann (1990, pp. 884-888), Vázquez se casó en segundas nupcias el 23 de agosto de 1693 con Isidora de Andrade y Lemos, hija del general Manuel de Andrade y de María de Lemos; entre los testigos figuran don Luis Ibáñez de Peralta, caballero de Santiago y marqués de Corpa. Este dato permite fechar el poema hacia 1693. Pero los estribillos con menciones a temblores quizás remitan a fenómenos sísmicos en dicha época, aunque más tardíos del famoso terremoto del 20 de octubre de 1687. Lohmann, 1990, pp. 6-8, da información de otros: «el 10 de octubre de 1688, el 20 de noviembre de 1690 —que alcanzó contornos de terremoto— y el 21 de noviembre de 1694». Creo que las coordenadas para este poema habrán de estar entre los años de 1693-1694.




  1694  El romance intitulado «Jácara. Óigame San Bartolomé» en ocasión de la reconstrucción de la capilla del Hospital de San Bartolomé, terminada en 1694109.




  1694  El soneto «Créditos de Avicena (gran Bermejo)», ya comentado, aparece en los preliminares del libro de Bermejo sobre la enfermedad del sarampión publicado en 1694.




  1696  Núm. 45 «Al doctor don Joseph de Fontidueñas, que replicando a un grado...». Se puede fechar en 1696, cuando el doctor Fontidueñas optó al grado de Bachiller en la Facultad de Medicina de Lima.




  1696  Núm. 32 «Habiéndose hallado enfermo el autor de unas tercianas...». Antes de noviembre de 1696. Se ha especulado que el motivo de la escritura de este corpus poético fue la enfermedad del autor que originó su testamento de marzo de 1683. Por el orden de estos poemas creo que no debe datarse en fechas cercanas al testamento, ya que pudo escribirse después. En todo caso no pudo ser escrito después de 1696, pues el doctor Juan de Llanos, mencionado en el poema, murió en noviembre de 1696.




  1696  El romance atribuido «Dándole los años a un viejo», que empieza «Señor don Matusalén». En los vv. 77-80 dice: «Además que será higa / poner a un hombre año nuevo, / de noventa y seis que corre, / entre tantos años viejos»110.




  1696  Los sonetos dedicados al muelle que construyó el conde de la Monclova en el Callao, que empiezan: «De arquitectura escollo, que valiente»; «Promontorio que altivo al mar te atreves»; y «Recién nacido escollo a quien veneran», se datan entre 1693 y el 26 de mayo de 1696111.




  Como se puede observar, el periodo de fecundidad creadora va de 1684 a 1694: diez años de producción dentro de los que puede insertarse el origen y difusión del grupo de poemas que edito en este trabajo.




  Han de destacarse de estos poemas los hechos históricos más importantes que afectaron al Virreinato del Perú y que motivaron la pluma del poeta: los temblores, en especial el terrible de 20 de octubre de 1687; ataques de piratas; impuestos y censos a los comerciantes; epidemias; importación de productos y carestías; crisis económicas... Los poemas también dan información importante de ciertas críticas a personalidades médicas por corrupción y clientelismos en la Universidad.




  Notas al pie




  

    1 Parroquia de Nuestra Señora de la Asunción, Libro donde se escriben los que se baptizan en la iglesia parroquial desta villa de Porcuna, Libro 7º (1635-1648), fol. 170r: «[Tachado Franco.] Juo. En once días del mes de abril y de mil y seiscientos y cuarenta y cinco años bapticé a Jua.[tachado Franco.], hijo de d. Pedro del Valle y de d.ña Ma. de Caviedes su mujer, fue padrino el lido. Juo. Baptista Serrano, presbítero. Enmendado Juo. Vale.-El licenciado Alcaide». Hasta el descubrimiento y publicación de la partida de matrimonio y el testamento por don Guillermo Lohmann, en 1937, se creía que Caviedes había nacido en el Virreinato del Perú. La fecha de su nacimiento fue precisada posteriormente, con el hallazgo en 1959 de la partida de bautismo por Luis García-Abrines, quien la dio a conocer en el medio local andaluz a través del diario Jaén del 21 de octubre de dicho año. Pero la noticia recién se difunde en el medio internacional en 1993, con la edición que el mismo García-Abrines hizo del manuscrito NH1 (Universidad de Yale), pp. 17-26. Lohmann había buscado, sin éxito, dicho documento antes de 1944, y pudo verlo en 1986, después de una comunicación personal con García-Abrines, y por ello lo cita en su estudio de 1990 (Lohmann, 1944, p. 100; 1948, pp. 777-778; y 1990, p. 21, n. 15). Ese mismo año, Lorente Medina publicó en la Revista de Indias el dicho documento, que había podido encontrar en 1987 (ver Lorente Medina, 1999a, p. 852). El documento está reproducido en los trabajos de Lorente Medina, 1990, p. 590, y 1991, p. 284; y también en García-Abrines, 1993, p. 22 y en facsímil en la lámina XIV.




    2 Parroquia de Nuestra Señora de la Asunción, Libro tercero de velaciones, fol. 75, del 8 de febrero de 1644, firmado por el escribano don Benito Bueno.Ver Lohmann, 1990, p. 21; Lorente Medina, 1990, p. 590, y 1991, p. 284; García-Abrines, 1993, p. 23, y en facsímil en las láminas XIII-XV. García-Abrines erróneamente lee «año de 1640» en su transcripción de este documento.




    3 El juez de millones era el encargado de velar por el impuesto así llamado: «un servicio que los reinos tienen concedido al rey, situado sobre los consumos de las seis especies, vino, vinagre, aceite, carne, jabón y velas de cebo. Llamose así por la regulación que se hizo de poder producir cierta cantidad de millones de ducados» (Aut.).




    4 Archivo Histórico Provincial de Jaén, Protocolo 10.146, del 19 de octubre de 1690, fol. 411r-v. Este documento lo menciona por vez primera Lorente Medina, 1999a, p. 853, n. 21.




    5 Lohmann, 1990, pp. 25-26 ha documentado que en Lima, el 19 de octubre de 1669, Felipe Gutiérrez de Toledo y Gabriel Enríquez de Villalobos, caballero de Calatrava, dan poder a Caviedes para realizar actividades mineras en nombre de aquellos en las Provincias de Arriba (Archivo General de la Nación, Lima, Protocolo 1366, de Juan de Ovalle, 1669, fol. 599). Se conocen varios documentos comerciales, especialmente relacionados con su oficio de empresario minero, junto a otros negocios diversos y habituales en la época, desde ese año de 1669 hasta 1697, dados a conocer por Lohmann, 1990, pp. 23-80. Una lista útil de estos documentos puede verse en Ballón Aguirre, 2003, pp. 239-247.




    6 Parroquia del Sagrario, Libro 5to. de matrimonios de españoles, 1658-1670, fol. 261, del 15 de marzo de 1671, del escribano don Juan de Barreda. Este y el testamento del poeta fueron los primeros documentos históricos descubiertos, que empezaron a desentrañar la biografía de Caviedes. Los presentó por primera vez Lohmann en 1937. Están reproducidos además en Cáceres, 1975, p. 140, y García-Abrines, 1993, p. 18.




    7 Si bien puede admitirse cierta nobleza en la familia de la esposa, no se puede saber, como afirman Reedy, 1984, p. XV que «por sus vínculos familiares Caviedes gozaba de cierta posición en la sociedad limeña, aunque no poseyera abundante fortuna», o Lorente Medina, 1999a, pp. 855-856, n. 30, al indicar que dicho matrimonio «le sirvió sin duda para consolidar su posición social en la sociedad virreinal del siglo XVII». Ver Lohmann, 1990, p. 27, para otros comentarios sobre el asunto. Obviamente tampoco se puede saber si el matrimonio fue «apparently a succesful», como indica Kolb, 1959, p. 7.




    8 Lohmann, 1990, pp. 27-28. Señala Kolb, 1959, pp. 6-7, que Lohmann, 1948, p. 786, curiosamente afirmaba que no existía en la obra de Caviedes «una sola figura retórica extraída de la minería», habiendo presentado en 1944 el propio Lohmann el poema autobiográfico donde contaba Caviedes a Sor Juana su vida entre peñas y minas.




    9 Archivo General de la Nación, Lima, Protocolo 1807, de Juan Miguel de Santisteban (1677-1687), fol. 49. Lo documenta Lohmann, 1990, pp. 35-36.




    10 Archivo General de la Nación, Lima, Protocolo 949, Juan Beltrán-Diego Fernández Montaño, 1682-1684, fol. 731.Además de Lohmann, 1937, reproducen el documento Cáceres, 1975, pp. 141-144; García-Abrines, 1993, pp. 18-21 y en facsímiles en las láminas XVI y XVII. Mucho se ha especulado sobre si la causa de este testamento fuera la enfermedad que menciona el «yo poético» ficcional del corpus que aquí edito, y que se evidencia en la «Portada» y en los poemas núms. 9 y 32.




    11 En el testamento, el poeta pidió que se le enterrase con hábito de la orden franciscana en la cripta para «pobres de solemnidad» de la catedral o en el calvario del hospital de San Andrés (si estaba curándose allí) y de limosna, de acuerdo a su mucha pobreza. Los albaceas testamentarios fueron su esposa Beatriz y el licenciado Alonso de Uceda y Mendoza, abogado de la Real Audiencia y regidor perpetuo del Cabildo de Lima. Sobre este último personaje ver Lohmann, 1983, II, pp. 315-316; y 1990, p. 54, n. 156, donde indica su relación con la familia de Caviedes. Lorente Medina, 1999a, p. 856, n. 30, cree que la relación de Caviedes con el licenciado Uceda también puede dar señales del «verdadero» estatus social del poeta.




    12 Oidor de la Audiencia de Quito; después, fiscal y oidor en Lima; luego, sucesivamente, alcalde del crimen y gobernador en Huancavelica. Llegó a ser presidente de la Real Audiencia hasta 1674, muriendo en 1683, cuando había sido nombrado oidor en México luego de un polémico proceso contra su persona en el virreinato peruano.Ver Lohmann, 1990, pp. 39-51.




    13 Sostienen esta idea Vargas Ugarte, 1947, p. XVII; Sánchez, 1963, p. 19; Reedy, 1984, pp. XIV-XV, y 1998, p. 506 (aunque señala que unos años después, cuando Berjón y Caviedes ya está instalado en las minas de Huancavelica); Lohmann, 1990, pp. 22-23; Lorente Medina, 1991, pp. 285-261; García-Abrines, 1993, p. 34-37; y Lasarte, 2006, p. 44.Tamayo Vargas, 1992, p. 292 insinúa, sin pruebas, que fue traído por su padre. En varios de estos trabajos se analizan los diversos problemas atingentes a esta cuestión de la edad y llegada de Caviedes a Lima. La crítica se divide entre los que creen que llegó siendo niño-adolescente y los que lo sitúan en Lima alrededor de los veinte años de edad.




    14 Lohmann, 1990, p. 55, señala que Caviedes, desalentado de la labor minera, optó por dedicarse al comercio en Lima. Pero como puede verse en la lista de negocios de Caviedes que halló el mismo Lohmann (p. 56), los negocios del poeta están muy relacionados con el oficio de compra-venta de metales y quizás debía funcionar como casa de cambios, empeños y préstamos (ver Lorente Medina, 1999a, p. 862). No se trata pues, como se creía desde Palma, de un puesto de baratijas que inspiró en 1852 a José María Gutiérrez (2006, p. 118) a darle el apodo de «Poeta de la Ribera». Calvo Villanueva, 1993, pp. 51-52, sugiere, sin mucha fundamentación, una secuencia en los oficios de Caviedes: mineros (1669, inicios)-comerciales (1683, madurez)-ambos (1694, final). Sí es objetivo que en 1692 Caviedes estaba inscrito en el padrón de comerciantes «cajoneros» obligados a pagar la alcabala (Lohmann, 1990, pp. 66-67). Para entender el significado preciso de un cajón, ver García de Llanos, Diccionario y maneras de hablar que se usan en las minas, de 1609: «Dícense cajones en los ingenios donde se beneficia el metal [...] También se da este nombre de cajón a la cantidad de metal referida, aunque esté por moler y aún en el Cerro, por la misma razón de beneficiarse de una vez y en un cajón». Pero pudo extenderse a los comerciantes de metales como sugiere este pasaje de Suárez de Figueroa, El Pasajero, II, p. 482: «Arrimeme a cierto cajón que parecía de platero...». Sobre los cajones en Lima puede verse Mugaburu, Diario de Lima, p. 83, n. 13.




    15 «Romance en que se procura pintar y no se consigue la violencia de dos terremotos con que el poder de Dios asoló esta ciudad de Lima, emporio de las Indias Occidentales, y la más rica del mundo». Hay ejemplar en la Biblioteca Nacional del Perú, signatura X.869.56/C 33 y en la Biblioteca Nacional de España, signatura VE/1478/4. De otro lado, habría que señalar que dicho terremoto aparecerá mencionado en varios de los poemas de su corpus, incluso en los de tono satírico burlesco.




    16 Diego Montero del águila, Oración panegírica, que al primer feliz ingreso del excelentísimo señor don Melchor Portocarrero Laso de la Vega, Conde de Monclova..., impreso en Lima por Joseph de Contreras y Alvarado, fol. 54r-v.Ya Gutiérrez, en 1852, mencionaba la importancia de este impreso con relación a Caviedes (Gutiérrez, [1852] 2006, p. 118).




    17 Lohmann, 1990, p. 68.




    18 Discurso de la enfermedad del sarampión experimentada en la ciudad de los Reyes del Perú, Lima, Joseph de Contreras y Alvarado, 1694. El soneto fue dado a conocer por Sánchez, 1921, y luego lo editó Valdizán, 1928, p. 38.




    19 Lohmann, 1990, pp. 68-78.




    20 Archivo General de la Nación, Lima, Protocolo 1637, de Mateo de Ribera (1697-1699), fol. 475. Descubierta por Lohmann, 1990, pp. 79-80. García-Abrines, 1993, pp. 31-32 lee mal el documento e incluye a la albacea úrsula Flores como hija natural del poeta.




    21 Manuscrito de los «Fonds espagnols», 512, fol. 8 de la Biblioteca Nacional de París. El manuscrito lo dio a conocer Vargas Ugarte, 1935, I, p. 67; lo cita Lohmann, 1937, p. 283, y lo publica en 1948, p. 780; sigo esta última versión.




    22 Ballón Aguirre, 2003, pp. 87-169.




    23 Lohmann y la mayoría de los críticos que se han ocupado de Caviedes no dudan de la autenticidad de los datos biográficos, aunque algunos sí del pedido de versos y la supuesta fama de Caviedes en la Nueva España.Ver Ballón Aguirre, 2003, p. 27.




    24 Además, puede señalarse que la inserción en el Grupo 3 de poemas que siguen cercanamente, en su orden, otras dos composiciones que son evidentemente de Caviedes (la jácara «Óigame Bartolomé», y las famosas quintillas «El Portugués y Bachán»), puede confirmar su autoría.




    25 Sobre la veracidad de este interés existen dos posiciones enfrentadas: las que la dan por verídica y las que creen ver en ella un artificio retórico.Ver Fox-Locker, 1978; Lohmann, 1990, p. 62; Ballón Aguirre, 2003, pp. 96-97. Lorente Medina, 1999a, pp. 853-854, y 2005, p. 1069, n. 2, considera por ejemplo que la carta-romance no es más que un recurso retórico del poeta limeño para equipararse con Sor Juana.




    26 «Romance de un caballero del Perú» y «En que responde la poetisa, con la discreción que acostumbra», publicadas en Fama y obras póstumas, Madrid, 1700.Ver Ballón Aguirre, 2003, p. 89, n. 5. Existe un probable segundo caso, también anónimo, pero es insegura su procedencia peruana.Ver el mismo Ballón Aguirre, 2003, p. 88, n. 3 y pp. 148-156.




    27 «Respondiendo a un caballero del Perú, que le envío unos barros diciéndola que se volviese hombre», publicado en Sor Juana Inés de la Cruz, Segundo volumen de las Obras, Sevilla, 1692.Ver Ballón Aguirre, 2003, p. 88, n. 4, y pp. 130-131. La madre Cáceres, 1990, pp. 929-930, sospecha, sin pruebas firmes, que se trata de Caviedes. Remito para más precisiones a Rodríguez Garrido, 2004, pp. 87-115.




    28 Para referencias a estos poemas y una aproximación a este tema puede verse De la Granja, 2000, y Salgado, 1995, pp. 214-215.




    29 Incomprensiblemente Serna, 2004, p. 361, incluye a Palma entre los documentalistas que corrigen la leyenda biográfica. La «noticia biográfica» ha sido considerada «obra de la imaginación» (Lohmann, 1937, p. 277); «novelesca» (Xammar, 1947, p. 76); «fictitious biography» (Kolb, 1959, p. 9); «caricatura bufonesca y donjuanoide» (Arias Larreta, 1970, p. 261); «leyenda negra» (Cáceres, 1972, p. 74); «nota fantástica con matices histriónicos [...] pseudobiografía» (Cáceres, 1975, p. 22); «mito» (Reedy, 1984, p. XI); «vetusta superchería» (Lohmann, 1990, p. 17); «biografía apócrifa» y «biografía delusoria» (García-Abrines, 1993, pp. 12 y 17); «sarta de despropósitos» (Lorente Medina, 1991, p. 281 y 1999a, p. 850); «de aureola oscura y novelesca» (Serna, 2004, p. 361); «folclórica» (Lasarte, 2006, p. 44), entre otras calificaciones.




    30 Reproducida con algunas variantes en la edición de Palma de 1899, pp. 337-339. Además, como se sabe, el propio Palma tuvo gran intervención en la edición de Odriozola.




    31 A pesar de ello, aún hoy se encuentran ejemplos de dicha leyenda, de rasgos parciales obtenidos a partir de ella, o datos que no toman en cuenta los aportes documentales descubiertos. Por ejemplo, Serna, 2004, p. 361, y a pesar del cuidado de su libro, Lasarte, 2006, p. 44, da una fecha de nacimiento imprecisa. Sucede lo mismo, entre otros, con Higgins, 1999, p. 113.




    32 Así lo señala Lohmann, 1948, pp. 776-777: «Acaso esa antojadiza versión de una vida depravada tenga su origen en la nota del primer exhumador de la obra poética de Caviedes: Hipólito Unanue en el antiguo Mercurio Peruano».Ver Reedy, 1984, p. XI; Calvo Villanueva, 1993, pp. 53-54; Ballón Aguirre, 2003, pp. 210-211, y Lorente Medina, 1991, p. 279 y 1999a, p. 847.




    33 Cáceres, 1972, p. 75, cree que, además de Hipólito Unanue, fue encargado de dicha noticia el doctor José Manuel Valdez. Aunque no es segura dicha atribución, el hecho de que Valdez fuera dueño de un manuscrito de Caviedes puede sugerir dicha posibilidad.




    34 Reedy, 1984, p. XI: «Si bien el mito de Caviedes germinó en la tradición popular y en las páginas del Mercurio Peruano, se sustentó aún más en los ensayos de Gutiérrez y Palma».




    35 De hecho, en dicho texto se refiere a las obras «de nuestro célebre Caviedes» (cursiva mía). ¿En ese mismo medio popular se divulgó su poesía?




    36 La cita del Mercurio Peruano mantiene el significado antiguo, que se conserva en la Península, de salado como ‘gracioso, agudo, chistoso’ (Aut.), frente al actual en muchas partes de América de ‘desafortunado, desgraciado’.




    37 Es curioso el dato de Lohmann, 1990, p. 18, n. 5, sobre un poema burlesco aparecido en El Comercio del 3 de enero de 1852, tres semanas antes del artículo de Gutiérrez, que usurpa el nombre de Caviedes, y que en realidad es una respuesta satírica, de ese año de 1852, en el contexto de un enfrentamiento entre Francisco Javier Mariátegui y «los hijos de Loyola» (jesuitas). Asimismo, debe considerarse la forma en que apareció el poema, hasta ahora atribuido a Caviedes: «Defensa que hace un ventoso al pedo» (Lima, Imprenta de los Huérfanos por D. Bernardino Ruiz, 1814), utilizado también en el contexto de una disputa literaria entre contemporáneos a la dicha publicación de 1814.




    38 Gutiérrez, 2006, p. 102; el artículo original apareció firmado Z en un folletín del diario El Comercio de Lima en 1852. Gutiérrez se apresuró a reproducirlo, con su nombre, en la Revista de Lima de 1862, núm. 6, y de 1863, núm. 7. Posteriormente se publica en varias ocasiones (ver la bibliografía). Cito por la versión de la antología de la Biblioteca Ayacucho, 2006, pp. 101-129.




    39 bendición, en la primera versión de 1852.




    40 Idea que ya había anticipado Reedy, 1984, p. XI, y que consigna también Lorente Medina, 1991, p. 280. Un caso interesante es el de Sánchez, 1963, pp. 20-21, pues cuestiona estas divisiones, pero insiste en que la mirada de conjunto puede asimilarse a la vida y personalidad del poeta: «Un poeta lo es todo. Sus matices y facetas no alteran la unidad de su ser humano y estético, sino que, al contrario, lo robustecen».




    41 Al contrario, las ediciones de Vargas Ugarte de 1947, y Cáceres 1972 y 1975, intentan realzar las composiciones serias del poeta, especialmente las religiosas, sobre las satírico-burlescas, creyendo así «rescatar» una imagen positiva del poeta frente a una denigratoria. Cáceres, 1972, p. 74, incluso habla de reivindicaciones y ennoblecimiento del poeta con este tipo de composiciones, y en 1975, p. 21, de una necesidad espiritual. También lo hace Sánchez, 1963, p. 22. Incluso Martínez Gómez, 1986, p. 29, deducía de los poemas serios su «rectitud de principios y [...] conciencia religiosa».Ver para este tema Ballón Aguirre, 2003, pp. 209-327.Y en general, sobre la mirada parcial e incompleta de la poesía española que deja de lado la variante burlesca, ver Arellano y Roncero, 2002, p. 48.




    42 Gutiérrez, 2006 [1852], p. 102.




    43 Gutiérrez, 2006 [1852], p. 103.




    44 Reedy, 1984, p. XI: «Gutiérrez le inventa una vida truhán-devoto en base a la índole distinta de la obra poética de Caviedes».




    45 Gutiérrez, 2006 [1852], pp. 118-119.




    46 Dieciséis años más tarde, en su reproducción de 1899, Palma elimina este primer párrafo del texto. ¿Existió dicha noticia biográfica?




    47 El apodo de «Poeta de la Ribera» aparece por primera vez en Gutiérrez, 1852, como se ve en la cita anterior, y como bien señala Kolb, 1959, p. 10.Aunque, erróneamente, Reedy, 1964a, p. 20; 1984, p. XII; y 1998, p. 504 lo atribuye a Palma.




    48 Palma, 1873, pp. 5-6.




    49 Ballón Aguirre, 2003, p. 211, n. 1, deduce sin razón que lo que le fue robado a Palma fue la hoja suelta y no el manuscrito. Señala Reedy, 1984, p. XII que «es muy dudoso que haya existido tal noticia biográfica, o si existió, debió ser invención de algún dueño anterior del manuscrito». Cáceres, 1975, pp. 22-23, da noticias, indirectas, de una noticia biográfica similar en la Biblioteca de Avilés (Asturias); dato que no debe tomarse en serio, pues la fuente es tardía y probablemente se trate de una versión de la noticia de Palma, quizás a través de otra fuente como Menéndez Pelayo, 1894.




    50 Gutiérrez utiliza por primera vez el apodo de «Poeta de la Ribera», pero no menciona nada del cajón. Sobre este punto volveré luego.




    51 Reedy, 1984, p. XII: «Por haber manejado los textos de Caviedes, Palma sabía que el poeta se había enfermado hacia 1681, pero es pura conjetura que su enfermedad fuera ‘fruto de sus excesos’� y de su ajetreada vida. ¿Sería posible que el tradicionista peruano, excelente inventor de ficciones, también fabricara una biografía apócrifa con el propósito de prologar la edición de Odriozola [...]?». De hecho, la nota biográfica formó parte de la novena serie de sus Tradiciones peruanas, pero no es segura la intervención de Palma en dicha inclusión; ver Oviedo, 1977, pp. XLIII-XLIV.Acusaron a Palma de la invención Vargas Ugarte, 1947; Kolb, 1959, pp. 9-10; Reedy, 1964a, pp. 19-20; Cáceres, 1975, p. 23; Reedy, 1984, p. XII; Lohmann, 1990, pp. 17-19; Greer Johnson, 1993, p. 87;Tamayo Vargas, 1992, p. 292; García-Abrines, 1993, p. 12 («una traición del autor de las tradiciones»). Incluso Lorente Medina, 1991, p. 281, se escandaliza de que Palma haya inventado una biografía «completa sarta de despropósitos», y Calvo Villanueva, 1993, p. 54, a pesar de señalar los antecedentes ficticios del Mercurio Peruano y Gutiérrez, llama a Palma «verdadero autor de la leyenda».




    52 Ver al respecto y, sobre la construcción del estereotipo literario de Caviedes, Ballón Aguirre, 2003, pp. 209-247.




    53 Sánchez, 1940, p. 85.Ver también Kolb, 1959, p. 10.




    54 Sánchez, 1963, pp. 19, 22-35. Información que se contradice con los datos del testamento de 1684.Tamayo Vargas, 1992, pp. 294-297, tiene afirmaciones semejantes.




    55 Xammar, 1947, p. 79.




    56 Bellini, 1966, p. 156. Le sigue, al pie de la letra, Caballero, 1985.




    57 Bellini, 1966, pp. 157-158.




    58 Bellini, 1966, pp. 159-160. De Cesare, 1997, p. 64, habla de «il poeta-intellettuale», que tenía «una concezione moderna della conoscenza».




    59 Cáceres, 1975, pp. 21-22.




    60 García-Abrines, 1993, p. 16.




    61 Por si fuera poco, García-Abrines, 1993, p. 33, a partir de la cita de Monforte y Vera, sobre la supuesta locura de Caviedes dice, y lo peor es que en serio, que «A Juan del Valle y Caviedes, pues, le cabe la honra de haber sido el primer streaker de América».




    62 Puede verse una muestra de ejemplos en Ballón Aguirre, 2003, pp. 209-237. Añado los casos de Prado, 1918; Martín Pastor, 1938; Echagüe, 1943, p. 29; Arrom, 1950; Anderson-Imbert, 1954, I, pp. 112-113; Sánchez, 1963, p. 37; Arias Larreta, 1965, p. 112. En cambio, Márquez, 1947, p. 152, llega a sorprenderse de esta imagen del poeta, y Xammar, 1947, p. 75 sospecha que puede haber una exageración.




    63 Así lo señalan Morales, 1939, p. 267; Champion, 1940 y 1953, p. 47; Anderson-Imbert, 1954, I, pp. 112-113; Kolb, 1959, pp. 8-9 y 24-25; Sánchez, 1963, p. 19 (aunque en el mismo trabajo, p. 20, dice que la razón reside en que los médicos no pudieron curar a la esposa del poeta). Pero siguen esta causa, entre otros, Reedy, 1984, p. XVI; Caballero, 1985; García-Abrines, 1993, p. 17. Martínez Gómez, 1986, pp. 28-29 también habla de «la gran dosis de autobiografismo que guió la escritura de su sátira contra los médicos, de donde quizás provenga la gran dureza y mordacidad con que trata el tema». Son escépticos al respecto Xammar, 1947, p. 75; Lohmann, 1948, p. 773. Pero, incluso modernamente, Serna, 2004, p. 361, da por hecho que las enfermedades que sufrió le motivaron las invectivas antimédicas, e incluso, p. 63, insinúa gratuitamente que las sátiras dedicadas a otras figuras «está más motivada por asuntos personales que por la larga tradición».




    64 García Calderón, 1914, pp. 330-332, y 1938, p. 11.Años después Xammar, 1947, p. 76, se entusiasma: «Había algo de complicidad secreta y agradable en imaginarnos a este terrible calavera [...] almácigo de fluida emoción poética y de acres y punzantes sátiras, con una inspiración nacida en tabernas y burdeles. Era verdaderamente Caviedes, una seductora figura del mal. Especie de divino demonio, que entre la crápula y el vicio encontraba, como perlas, las figuras de sus poesías, cantada cínica, pero sugestivamente».También Xammar, 1947, pp. 82 y 90. Compárese con la opinión de Lohmann, 1948, p. 777.




    65 Palma inicia la comparación entre Quevedo y Caviedes, por el estilo satírico, en «La emplazada (Crónica de la época del Virrey Arzobispo)», en la segunda serie de sus Tradición peruanas de 1874. Después, Morales, 1939, y Lohmann, 1948, reutilizan el calificativo de «Quevedo americano», hasta su máxima difusión en Bellini, 1967.




    66 Para algunas cuestiones al respecto, especialmente ligadas a un supuesto criollismo reivindicador, rebelde, subversivo y antihegemónico, fácilmente más atribuibles a la crítica que al poeta, ver Arellano, 2000, p. 169, y recientemente dos trabajos del mismo autor, 2007 y 2008, dedicados a Rosas de Oquendo y a Caviedes, respectivamente.




    67 Ya desarrollado por Prado, 1918, y luego por Champion, 1940, en su artículo «Picardía de Caviedes», publicado luego en su tesis de 1953, donde dice que Caviedes es el primer escritor «criollista», «costeño con mucho de indio y mucho de español, pare-ciéndonos un personaje del libro de Concolorcorvo, otro de los contados espíritus criollos» (p. 20). Pervive dicha idea en Sánchez, 1963, p. 18; Cáceres, 1975, p. 16: «Aquí el poeta siente y escribe como cualquier limeño auténtico [...] También en este aspecto costumbrista de Caviedes, subrayo su ostensible preferencia por el uso de vocablos del más puro sabor criollo y costumbrista». Sigue a Champion al pie de la letra Tamayo Vargas, 1992, pp. 294 y 302 («poesía criolla y combativa, llena de modismos y figuras nuestras»).Años después, Martínez Gómez, 1986, p. 29, dice de Caviedes que «censura la realidad de su tiempo valiéndose de los retratos de los tipos más representativos de su sociedad, lo que le otorga también el título de iniciador del costumbrismo en la literatura peruana». Chang-Rodríguez, 1991, p. 177: «Pero en la lírica colonial el uso del humor, de lo soez, del chiste, se hace diferente cuando lo marca el genio criollo, producto de razas y civilizaciones que aprovecharon el lenguaje para criticar e impugnar, es decir, como única vía de resistencia a la cultura hegemónica, que por medio de la castellanización y el sometimiento, intentaba inaugurar una falsa homogeneidad en sus dominios ultramarinos». Greer Jonhson, 1992, p. 363: «se le considera una importante contribución al criollismo literario, perspectiva abrazada por los escritores criollos de la Colonia».Tamayo Vargas, 1992, p. 291: «Nace por entonces en el Perú la sátira criolla. No importa su emparentamiento con Quevedo y otros autores hispanos. Resulta propia en su modalidad y en su ambiente».




    68 El dato de su llegada en su niñez lo obtiene del poema autobiográfico ya comentado que descubrió Lohmann en 1944, después lo acepta Kolb, 1959, pp. 6-7.




    69 Se refieren al Caviedes autodidacta Mendiburu, 1876; Sánchez, 1963, pp. 27-29; Bellini, 1966, p. 162; Cáceres, 1975, p. 26; Martínez Gómez, 1986, p. 28.




    70 Se olvida Leonard de la tradición poética de este tipo, obviamente moralizante, que no tenía por qué suponer unos referentes reales.También Sánchez, 1963, pp. 25-29, sitúa el interés por la calle y lo popular como la visión de un cronista apegado al pueblo, «en riña con la Academia».




    71 Para Martínez Gómez, 1986, p. 28: «Frente a los poetas cortesanos se levanta Caviedes, un autodidacta de entronque popular y antiacademicista que, en contraste con la poesía dominante en su época, se afana en expresar en un lenguaje criollo claro y directo los abusos de la sociedad limeña».




    72 Son importantes las ideas de Oviedo, 1977, p. XVI respecto al manejo de los hechos históricos por parte del tradicionista, incluso en obras ajenas a las Tradiciones.




    73 Ver, entre otros, González-Stephan, 1995 y 2002; Unzueta, 1996; Schmidt-Welle, 2003; Castro-Klarén, 2003, con muchas aproximaciones al respecto.




    74 Unzueta, 1996, p. 13.




    75 Los modelos de progreso eran claros y se basaban en el desarrollo histórico de los pueblos y civilizaciones como había sucedido en Francia y, especialmente, en la nueva nación de Norteamérica.




    76 Clément, 1988, pp. 311-325; 1994 y 1997.




    77 Especialmente para las manifestaciones patrióticas eran preferibles las odas, los himnos y otras formas en verso. La prosa se reservaba a ensayos políticos, manifiestos y discursos que trataban de la realidad y de los ideales de los movimientos de independencia, como señala Carilla, 1969, pp. 39-43. La mayoría de las canciones nacionales escritas en ese tiempo (convertidas o no en los himnos nacionales oficiales) repetían los mismos temas de la construcción del mito del héroe, la formación de los buenos ciudadanos y la celebración patriótica de la libertad y (una abstracta) naturaleza americana. Ver Carilla, 1979 y Achugar, 1997, pp. 13-31.




    78 Salazar Bondy, 1964.




    79 Un paralelo importante se me ocurre con los personajes picarescos de dichos periodos de rescate e invención del pasado, como en el Lazarillo de ciegos caminantes de 1773 y, especialmente, el Periquillo Sarniento de José Joaquín Fernández de Lizardi de 1816. Caviedes, como personaje extravagante y controvertido, es situado en el mismo papel que en México desempeñó el Periquillo. No en vano esta última fue leída como la primera novela nacional arquetípica en todo el siglo XIX. Se trata de un texto ejemplar del imaginario nacional según Anderson, 1991, pp. 29-32. Puede verse sobre este aspecto la tesis de Insúa, 2009.




    80 En la misma época, en España, Quevedo corría la misma suerte.Véase, por ejemplo, el drama de Narciso Serra La boda de Quevedo, de 1854, y el folletín novelesco de Manuel Fernández y González Amores y estocadas.Vida turbulenta de don Francisco de Quevedo, de 1865. Sobre este tema puede verse el trabajo de Patricio, 2011.




    81 No fue un invento de Palma pues lo utiliza Gutiérrez 21 años antes.¿De dónde sacó la información Palma? Y ¿de dónde el apodo Gutiérrez? ¿Acaso de las noticias que circulaban sobre Caviedes y que los editores del Mercurio Peruano atribuyen a la «tradición»?




    82 Algunos comentarios de la crítica sobre el cajón: sería un tenducho «donde las limeñas de saya y manto acudían por las mañanas, bajo la mirada gavilana de los hidalgos, a comprar alfileres y fruslerías» (García Calderón, 1914, p. 331); «vendía entre otras baratijas, quizás papeles» (Morales, 1939, p. 267); «pequeñas tiendas o covachuelas, que por su misma pequeñez recibieron el nombre de cajones de la ribera, colmena del negocio, sucursal del infierno y comentario del chisme cotidiano» (Xammar, 1947, p. 78); «un cajón en el s. XVII era un establecimiento de múltiple actividad comercial. Cumpliría además las funciones del futuro ‘café’ [...] debió ser el punto de reunión de la bohemia de aquellos días, el cenáculo donde se forjaban las más saladas ocurrencias y ‘el chiste del día’» (Cáceres, 1975, pp. 27-28); «telas del “cajón de la ribera”» (Tamayo Vargas, 1992, p. 297); «ejercía la buhonería, en uno de los “cajones de la ribera”�, o sea, en uno de los tenduchos situados en el zócalo de Palacio de Gobierno» (Sánchez, 1963, p. 19).




    83 Ver Cisneros, 1990, pp. 96-101, sobre el lenguaje minero y comercial en la poesía de Caviedes.




    84 Dicho texto solo viene en los manuscritos del Grupo 3, es decir D y M1.




    85 Deformidad que quizás explique la inventada imagen del poeta afectado por cicatrices del mal venéreo.Así lo describe Frank Yerby en su novela El halcón de oro.




    86 Este poema también figura solo en el Grupo 3 de manuscritos: D y M1.




    87 Ya Monforte y Vera señalaba que Caviedes divertía «a tantos con su mordacidad». Para algunos aspectos de la formación cultural de Caviedes sacados de los poemas puede verse Cisneros, 1990, pp. 101-105.




    88 Para consideraciones sobre el oficio poético en Caviedes, ver Cisneros, 1990, pp. 109-113.




    89 Además del impreso, probablemente pliego de cordel, hay versiones con variantes en los manuscritos de los Grupos 2 y 3.




     90 Es probable que algunas de estas composiciones se refieran a un movimiento sísmico posterior. Es dudosa la autoría del soneto «Que los temblores no son castigo de Dios», que solo viene en el Grupo 3 de manuscritos (D y M1), pues rompe con el motivo apercibidor religioso del romance impreso caviediano y se inclinan más bien a una visión ilustrada del fenómeno, y quizá tardía. Si bien es cierto que en esas épocas ya se había iniciado un cuestionamiento de esas creencias; sin ir más lejos, tenemos el ejemplo de un contemporáneo como Sigüenza y Góngora. Pero creo, siempre a partir del primer romance impreso, que Caviedes mantenía esas ideas respecto a los temblores. Por lo demás el tema es problemático, pues como ha señalado González de Mendoza, 1970, el propio Sigüenza y Góngora mantiene las «supersticiones» en contextos poéticos.




     91 Los poemas que formaron parte del certamen se incluyen en la Oración panegírica, que al primer feliz ingreso del excelentísimo señor don Melchor Portocarrero Laso de la Vega, Conde de Monclova [...] En la Real Universidad de San Marcos de la ciudad de los Reyes, Corte del Perú. El fausto día 30 de octubre del año de 1689. Dijo el doctor don Diego Montero del águila [...]. Impreso en Lima por Joseph de Contreras y Alvarado, fol. 54r-v.Ya menciona este impreso Gutiérrez, 2006 [1852], p. 118.




     92 Aunque Montero del águila hace la salvedad de que no se publican todas las composiciones del certamen, ¿estaba el asunto reservado para Caviedes, por su fama y temática?, o más bien ¿a partir de este poema el poeta inició una saga con estos personajes pobres y borrachos?




     93 Discurso de la enfermedad del sarampión experimentada en la ciudad de los Reyes del Perú, Lima, por Joseph de Contreras y Alvarado, 1694, s. fol.




     94 Además Lohmann, 1990, p. 838, ha documentado inversiones y actividades mineras diversas de Bermejo, elemento que puede relacionarlo también con Caviedes.




     95 Ver Arellano, 1995, p. 641, respecto a los géneros burlescos que abundaban en dicha época.




     96 E incluso otros poemas no incluidos en este corpus, como la fábula mitológica de Polifemo y Galatea, que incluye en su título la frase «de asunto académico». La presencia de médicos poetas (Bermejo, Yáñez, Osera...) puede también indicar la existencia de una sospecha más: academias poéticas en las que participaba Caviedes y algunos de los médicos. Lasarte, 2006, p. 51, habla de parodias de academias, pero pudieron muy bien ser propiamente academias barrocas.Ver sobre el tema el estudio y catálogo de Begué, 2007.




     97 Viene en los manuscritos de los Grupos 2 (K, NH1 y L1) y 3 (D y M1).También aceptan esta fecha Reedy, 1984, p. XVI, Lohmann, 1990, p. 55, y García-Abrines, 1994, núm. 57, n. 1.




     98 Reedy, 1984, p. XVII, lo data entre 1681-1684.Ver para la rocambolesca historia de la muralla de Lima el clásico de Lohmann, 1958 y el reciente trabajo de Burneo, 2012, pp. 109-143.




     99 Reedy, 1984, p. XVII-XVIII, lo data hacia 1680.




    100 El soneto viene en los manuscritos de los Grupos 3 (D y M1) y 4 (NH2 y L2).




    101 Además del impreso, este romance se documenta en los manuscritos de los Grupos 2 (K, NH1 y L1) y 3 (D y M1).




    102 Lohmann, 1990, p. 57. Reedy, 1984, p. XVIII, lo data en 15 de agosto. El poema, además de en el impreso, viene en los manuscritos del Grupo 3 (D y M1).




    103 La datación se obtiene de Eguiguren, 1950, p. 275. Lohmann, 1990, pp. 62-63. Este soneto solo viene en el manuscrito D (2 versiones) del Grupo 3 y en los manuscritos del Grupo 4 (NH2 y L2).




    104 Este poema únicamente se documenta en el manuscrito A del Grupo 1.




    105 Este poema únicamente se documenta en los manuscritos del Grupo 3 (D y M1).




    106 Reedy, 1984, p. XVII, data el texto en 1680.




    107 Este romance solo consta en los manuscritos de los Grupos 3 (D y M1) y 4 (NH2 y L2).




    108 Dado que Bermejo fue nombrado protomédico del reino en 1694, la composición del poema podría datarse en dicho año, pero la mención en los versos iniciales a la muerte del doctor Osera, sucedida en 1692, puede indicar que Bermejo ya desempeñaba dicho puesto desde 1692.




    109 Reedy, 1984, p. XVII, y García-Abrines, 1994, p. 49, n. 1, dan como fecha 1684, pues se documenta una primera reforma, pero Lohmann, 1990, p. 67 y n. 207, precisa y documenta la fecha a partir de los daños del terremoto de 1687. Este romance solo consta en los manuscritos del Grupo 3 (D y M1).




    110 El poema viene en los manuscritos de los Grupos 2 (K, NH1 y L1) y 3 (D y M1).




    111 Todos estos sonetos solo vienen en el manuscrito D del Grupo 3 de manuscritos.


  




  II. ESTUDIO LITERARIO




  El tratadillo, burla burlando, es de veras.Tiene cosas de cosquillas, pues hace reír con enfado y desesperación




  Quevedo, Hora de todos, «Dedicatoria».




  1. LA POESÍA SATÍRICO BURLESCA





  Hay un componente muy importante en la poesía de este corpus antigalénico de Caviedes, y también en gran parte del corpus que está todavía por expurgar, y es su probable carácter de poesía ocasional. Es decir, de tener su génesis en certámenes poéticos o algún cenáculo o academia1. Por lo menos una gran parte de sus composiciones parece haber tenido este origen por datos que se desprenden de la temática cotidiana (nombramientos y suficiencias universitarias, curaciones extraordinarias, terremotos, ataques de piratas, duelos poéticos y de armas, etc.), y sobre todo de su estructura y enunciación (vejámenes, memoriales burlescos, diálogos, etc.).




  En las academias barrocas de la segunda mitad del siglo XVII en España, y seguramente también en América, preponderaba la poesía festiva y jocosa en todas sus manifestaciones: satírica, burlesca, satírico burlesca y grotesca, casi siempre asociada a elementos circunstanciales donde lo más importante para el poeta, siguiendo la poética conceptista de la época, era mostrar su agudeza e ingenio.




  La poesía jocosa de esta época tenía dos manifestaciones: 1) la agudeza ingeniosa de ingenios cultos que provocaba la risa con el donaire, los motes e invectivas, y sin recurrir a elementos bajos y de mal gusto; y 2) las pullas, vayas y matracas, obviamente de origen popular, que recurrían a cualquier elemento que provocara la risa, sin cuidar cuestiones de decoro, con referencias obscenas y grotescas, especialmente debidas a contextos temporales y fiestas tradicionales como el carnaval.




  Puede pensarse que ambos puntos corresponden a una diferenciación entre los poetas cultos y renombrados, y la poesía marginal y popular apenas conservada2.Pero como parece evidente, los ingenios debieron acudir a la segunda en busca de nuevas temáticas y modos de expresión, produciéndose un caso de transferencias de modelos y sobre todo de estilos3.




  A finales del siglo XVII ambos puntos son difíciles de distinguir, cuando los recursos de un tipo de poesía jocosa pasan al otro, donde lo festivo llega a la cumbre de sus manifestaciones, donde destacan las nombradas academias barrocas (de intención claramente jocosa), donde da lo mismo la sátira que la invectiva personal como modos de ocasionar la risa.Arellano lo señala claramente a propósito del género dramático más disparatado de estas épocas: la comedia burlesca, que explica




  en el auge de las modalidades de la literatura jocosa que se nota en el mismo Romancero nuevo, lleno de composiciones satíricas y burlescas, en las parodias poéticas que llevan a su cima Góngora y Quevedo, en la eclosión de diálogos jocosos, entremeses, y otras manifestaciones de índole cómica como los vejámenes, las pullas, las fiestas de locos, etc.4.




  En ese contexto también debe situarse la poesía satírico burlesca de Juan del Valle y Caviedes.




  1.1. ENTRE BURLAS Y VERAS ANDA EL JUEGO: LO SATÍRICO BURLESCO





  Para este aspecto, al que solo voy a referirme para contextualizar genéricamente la poesía de Caviedes y sin ninguna otra intención explicativa, remito al todavía vigente trabajo de Arellano, 1984, pp. 17-49, que resume y discute estas problemáticas genéricas5.




  La poesía satírico burlesca existe en la medida que puede aceptarse ya su definición en el Siglo de Oro. González de Salas, por ejemplo, en el Parnaso español, 1648, de Quevedo, dice respecto a la Musa VI, Talía:




  Canta poesías jocoserias, que llamó burlescas el autor, esto es, descripciones graciosas, sucesos de donaire y censuras satíricas de culpables costumbres, cuyo estilo es todo templado de burlas y de veras.




  Fernando Plata recuerda que González de Salas relaciona la poesía de esta musa «con los convites eruditos y festivos, y con el género mímico». En palabras del propio Salas: «género de representación dramática jocosa y lúdicra», y añade que hubo un género de poesías mimos, de «estilo donairoso y jocoserio», que sobrevivió en fragmentos. Junto a estos señala también González de Salas la influencia de los «satíricos poetas y epigramatarios», para quienes lo fundamental en su poesía eran las ambigüedades o dilogías, equívocos que algunas veces tenían claro carácter obsceno6.




  Existe pues un tipo de poesía en que coincide lo meramente risible y festivo con la reprensión satírica de carácter moral7. Recuérdese que para los teóricos áureos:




  la reprensión moral como base de la sátira es admitida con unanimidad. La risa, cuando se advierte (no siempre) se concibe instrumentalmente, para hacer más aceptable la corrección.A veces el medio se impone a los fines, o se olvida la función moral de la censura para reducirse al ataque mordaz8.




  Idea que se desprende de la polémica sobre la sátira y su función en el Barroco, pues se criticaba su fácil degradación en ataque personal y murmuración. Es decir, la predominancia del modelo de sátira burlesca de Juvenal sobre el del sermone horaciano, considerado positivo por los tratadistas de la época9. Blanco, 2006, pp. 15-16, siguiendo ideas de Schwartz, 1987a, señala que la inclinación por una sátira «menos seria» en el Barroco se da porque el poeta «que canta o grita verdades», asume el papel de «truhán ambulante o pícaro callejero» como mecanismo para provocar la hilaridad. Lo que puede confirmar Cascales, Tablas poéticas, p. 205:




  Los hechos de los principales y nobles caballeros no pueden inducir a risa. ¿Pues quién? Los hombres humildes: el truhán, la alcahueta, el mozo, el vejete, el padre engañado, el hijo engañador, la dama taimada, el amante novato. Los acontecimientos de estos y sus contiendas y porfías mueven a contento a los oyentes.




  En esta época pues, por esta predilección, se hace muy difícil para el pueblo la distinción entre la poco usada ya sátira poética de modelo renacentista y las predilectas pullas, vayas, motes y matracas del Barroco, que rompen con el decoro y la moderación y dan rienda suelta a la risa. Desde esa perspectiva, y por todos los recursos burlescos disponibles, se comprende la veneración por el ingenio poético que las sabe utilizar con «donaire», gracia o sutileza.




  Para Arellano, 1984, p. 36, ambas categorías coexisten y se interfieren en planos distintos de la intención ideológica, que es la que se había estado utilizando tradicionalmente para definirla10:




  Ambas categorías pueden formar parte de un poema en diversos grados: más que de poemas satíricos opuestos a poemas burlescos habría que hablar de poemas más o menos satíricos expresados en estilos más o menos burlescos (1984, pp. 36-37)11.




  Sin embargo, es necesaria la inclusión de un concepto más: lo grotesco, para aquellos elementos que parecen ser burlescos pero que traen en sí una fuerte carga extravagante de desarmonía y desproporción, que se basa en el proceso de deformación o degradación de los elementos de decoro, espirituales o ideales, hacia el terreno de lo soez, lo material y corporal.




  La coexistencia, y no mezcolanza, de los elementos satíricos y burlescos en grados diversos e imprecisos en la poesía de la época se manifiesta claramente en los pares burlas /veras, y lo joco / serio12, ya vistas en la explicación del título de Talía en el Parnaso español, donde la seriedad social y moral coexiste con la intención lúdico festiva de impronta conceptista. Se incluye en esta última todo tipo de mecanismos para causar la risa, sobre todo el uso de la ambigüedad, dilogías y equívocos que algunas veces tienen carácter obsceno (como decía González de Salas en la cita señalada por Plata, 1999, arriba mencionada). Es decir, que va, en grados, desde lo sutil hasta lo grotesco.




  Caviedes no es ajeno a esa tradición de las burlas y veras, y enmarca su poesía antigalénica en ella:




  he visto aqueste tratado


  todo de fin a principio,


  y burlas más veras nadie


  con tal propriedad ha escrito (núm. 8, vv. 149-152);




  Pero vuélvome a las burlas,


  que hablar contigo de veras


  es mucho aprecio y parece


  que salgo de la materia (núm. 23, vv. 85-88).




  Y sobre todo en la tajante afirmación del poema núm. 39, vv. 509-512, que sirve además de guía de lectura para comprender el «género» de este corpus:




  En burlas y en veras trata


  de los médicos mi vena,


  pero mi sangre, ¿tratarlos?


  ¡Ni de burlas ni de veras!13.




  2. TEMAS, FIGURAS Y MÓVILES





  Los temas de la poesía satírico burlesca de Caviedes son los habituales de este tipo de poesía en el Siglo de Oro: la sátira de costumbres de la sociedad. No se trata de simples actos individuales censurados, aunque es evidente que los individuos satirizados son los actantes de dichas situaciones y por eso llegarán a convertirse en figuras14. Son, por tanto, críticas a un modelo social, a unas costumbres corruptas que hacen posibles impunemente, y fomentan dichos actos. Pero también, como señala Arellano, 1984, p. 126, muchos aspectos en apariencia meramente burlescos o grotescos, deformadores de la realidad, pueden representar una visión del mundo en decadencia, un nihilismo escéptico propio del Barroco que sobrepasa los aspectos sociales para convertirse en una visión filosófica del mundo15.




  Por tanto, los temas de la poesía antigalénica caviediana, en su origen, no representan ningún intento criollista de reivindicación16, sino solo una visión crítica de la sociedad similar a la que originaba la poesía satírico burlesca en la península.Visión crítica que, en el caso de Caviedes, adquirirá características propias derivadas del contexto cultural y social americano y del ingenio individual del poeta.




  En este panorama crítico de la sociedad, se debe prestar atención a una manifestación tradicional: la sátira de los oficios17. En el caso de Caviedes, el corpus antigalénico que aquí edito forma parte de esa tradición, pero cobra especial relevancia por constituir un universo temático cerrado que utiliza referencias personales de médicos contemporáneos al poeta.




  2.1. Los médicos en el Siglo de Oro. Breve recorrido18





  No se necesita decir mucho sobre la figura del médico y sus adláteres (cirujanos, barberos y boticarios)19. La sátira de los oficios médicos es muy antigua; los poetas de la Antología griega se burlaban de ellos, y eran blanco favorito de los satíricos latinos con Marcial a la cabeza20. La popularidad del tema continúa en la Edad Media (Danzas de la Muerte; Petrarca, Invective contra medicum21), durante el Humanismo renacentista (Erasmo, Elogio de la locura y Encomio de la medicina; Guevara, Epístolas familiares;Torquemada, Coloquios satíricos), etc. Pero cobra especial forma y repercusión en el Barroco, pues se convierte en tema de muchos poetas y escritores, como se ve en su aparición en novelas picarescas como el Guzmán de Alfarache o La pícara Justina; en las Novelas ejemplares cervantinas; en el Siglo pitagórico de Enríquez Gómez; en el teatro de Lope de Vega y de Tirso de Molina, y en muchos entremeses de Quiñones de Benavente; en cuentecillos tradicionales como los que reúne Melchor de Santa Cruz en su Floresta; y especialmente en la obra tanto en prosa (Sueños, Hora de todos) como en verso de Quevedo; además de en casi toda la poesía satírico y burlesca de la época (en Góngora, sin ir más lejos)22.




  Las principales críticas de la sátira contra los médicos son su letalidad y codicia23, y las formas de actuar relacionadas con estas: el diagnóstico a partir del pulso y la revisión de la orina, la charlatanería, el latín macarrónico, sus interrogaciones y prescripciones absurdas, etc. Descripciones y acciones que se desarrollan de acuerdo a estereotipos caricaturescos que son evidencia de una sola y única verdad: su ignorancia. Elementos que se acompañan de una serie de características externas que convertirán a estos personajes en figuras. Me refiero a accesorios como la mula, la golilla, los guantes, las sortijas, las barbas...:




  Si quieres ser famoso médico, lo primero linda mula, sortijón de esmeralda en el pulgar, guantes doblados, ropilla larga y, en verano, sombrero de tafetán; y en teniendo esto, aunque no hayas visto libro, curas y eres dotor (Quevedo, Libro de todas las cosas, en Prosa festiva, p. 431).




  2.1.1. La figura del médico




  Como señala Arellano, 1984, p. 88, las caricaturas del médico, más que una simple repetición de rasgos populares y tradicionales24, que efectivamente se pueden rastrear en textos de diferentes épocas25, también tienen su origen en la captación de la realidad26. Una especie de reconocimiento del estereotipo en la realidad que quizás explique por qué la figura de los médicos fue la más popular para la sátira y la burla en el Barroco:




  el placer es doble cuando el lector está frente a una forma que no es sino un tópico literario y a un contenido en conexión directa con la realidad o que traduce motivaciones personales indiscutibles, o sea, cuando el molde tradicional le abre la puerta de un universo reconocible históricamente o le obliga a pasar del campo de lo objetivo al de lo subjetivo, del de la historia y de la sociología al de la psicología27.




  Los elementos reales pueden desprenderse también de documentos históricos como los que menciona Granjel, 1974, p. 38, sobre el uso privativo de las mulas por parte de los médicos en España; y para el caso virreinal, la cédula que dio el virrey Marqués de Guadalcázar en 1624 en la que prohibió el uso de mulas, exceptuando a los médicos28.




  En todos los casos, los aspectos principales de la descripción caricaturesca suelen venir juntos, como se ve en varios ejemplos de Quevedo (como el ya citado, Prosa festiva, p. 431) y también de Caviedes29:




  un don Francisco Ramírez,


  con propriedad pues, bien visto,


  es un zapallo con calzas,


  anteojos, guantes y anillo (núm. 22, pp. 103-106);




  os creen los simples docto,


  viéndoos la barba de pera,


  sortijón, guantes, mesura,


  con que entabláis la modestia (núm. 23, pp. 49-52);




  Y que si a Quito llegare


  no traiga barba, ni anillo,


  ni guantes, que de doctores


  son signos demonstrativos (núm. 43, pp. 81-84).




  Los diferentes motivos de la sátira pueden verse en estos pasajes de la obra de Caviedes:




  Mula y cabalgadura: poemas núms. 7, v. 55; 9, v. 12; 10, vv. 111-114; 11, vv. 39-40; 16, v. 7; 19, v. 111; 22, vv. 117 y 157; 23, v. 29; 25, v. 51; 28, vv. 51-52; 37, vv. 10-12; 39, v. 458; 40, vv. 41-44; 45, vv. 7-8, 10 y 53; 46, v. 3530.




  Guantes: poemas núms. 7, v. 65; 22, vv. 106 y 163; 23, v. 51; 29, v. 29; 32, v. 26; 37, v. 144; 38, v. 104; 43, v. 83.




  Barba: poemas núms. 7, v. 59; 8, vv. 79, 81-92; 15, vv. 33-36; 22, vv. 81-89; 23, vv. 15-16 y 50-55; 29, v. 30; 32, v. 8; 39, vv. 117-120; 43, vv. 82 y 90; 46, vv. 18 y 29.




  Sortijón, anillos: poemas núms. 22, v. 106; 23, vv. 51-56; 40, v. 26.




  Golilla: poemas núms. 7, v. 53; 9, v. 12; 22, vv. 162-163; 29, vv. 29-30; 31, v. 8; 32, v. 60; 41, v. 5; 47, v. 9.




  Sombrero: poemas núms. 29, v. 49; 36, vv. 41-42; 40, vv. 21-24.




  Ropilla: poemas núms. 9, v. 36; 33, v. 40.




  Diagnóstico (pulso): poemas núms. 20, vv. 11-18; 23, vv. 131-132; 27, vv. 11 y 53; 38, vv. 31-32, 37-40 y 145; 39, v. 491; 45, vv. 3-4; 46, vv. 85-86.




  Diagnóstico (orina): poemas núms. 11, vv. 17-20; 18, vv. 163-164; 27, vv. 11, 43-44 y 57-64; 29, vv. 65-68; 34, vv. 97-100; 38, 179-180; 43, vv. 77-80; 46, vv. 57-60 y 85-86.




  Charlatanería, parlata, garla: poemas núms. 7, vv. 69-70; 10, vv. 75-76 y 97-100; 15, vv. 25-28; 18, v. 133; 46, vv. 37 y 80.




  Charlatanería (uso indiscriminado de aforismos médicos): poemas núms. 8, v. 40 y 60; 10, v. 96; 11, vv. 51-56; 22, vv. 63-64, 80 y 164; 23, vv. 77-80; 32, v. 33; 34, v. 48; 37, vv. 139-140; 39, vv. 65-68; 40, vv. 16, 151-152, y 163-164; 43, vv. 13-14; 46, vv. 47-50.




  Charlatanería (latín macarrónico): poemas núms. 8, vv. 105-112; 23, v. 5; 38, vv. 25-28; 40, vv. 11-12; 45, vv. 15-1631.




  Tratamientos por sangría: poemas núms. 4, v. 13; 8, vv. 72 y 130; 9, vv. 16 y 77-80; 10, vv. 116-117; 27, vv. 65-67; 32, vv. 67-68 y 85-89; 38, v. 152; 40, vv. 76, 181 y 296.




  Tratamientos por purgas, «melecinas», jeringas y ayudas: poemas núms. 4, v. 17; 7, vv. 73-80 y 105-108; 8, vv. 49-52; 9, vv. 17, 81-82, 85-88 y 105-106; 10, vv. 15-16 y 135-136; 12, vv. 33-36; 14, vv. 33-36; 18, vv. 29-32; 19, vv. 94-96; 21, vv. 31-34; 25, vv. 33-36; 26, vv. 5-8, 17-20, 25-28 y 40; 27, v. 96; 28, vv. 29-36; 29, 15-16 y 21-24; 32, vv. 88-90 y 93-94; 34, vv. 12-16, 80 y 105-108; 36, v. 7; 37, v. 8, vv. 27-28, 44, 61-64, 79-80 y 87-88; 39, vv. 273-274 y 485-488; 40, vv. 183-184 y 301-306; 47, vv. 7-8




  Tratamientos por ventosas: poemas núms. 7, vv. 91-92; 9, v. 19; 40, vv. 65 y 115-116; 18, v. 32.




  Pueden añadirse otros elementos: anteojos, capas, espadas, etc., pero tienen la misma función: presunción de sabiduría con gestos y exceso ornamental en su vestimenta. Además, abundan los tópicos, cuentecillos, metáforas y símiles:




  El médico que busca dinero: núms. 4, vv. 11-12; 7, vv. 29-32; 9, vv. 37-40 y 110-111; 11, vv. 151-156; 15, vv. 9-12; 16, vv. 41-44; 17, vv. 1-4; 24, vv. 9-12; 25, vv. 73-74; 29, vv. 41-44; 37, vv. 309-312; 41, vv. 1-4.
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